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APOCALIPSIS CAPÍTULO 11 
 

APOCALIPSIS 11 

 
1 Me fue dada una caña semejante a una vara de 

medir, y se me dijo: Levántate, mide el Santuario de 

Dios, el altar y a los que adoran en él.  

2 Pero deja sin medir el patio exterior del Santua-

rio, porque es dado a los gentiles, que pisotearán la ciu-

dad santa durante 42 meses. 

3 Y daré poder a mis dos testigos, que profetizarán 

vestidos de saco durante 1.260 días.  

4 Estos son los dos olivos, y los dos candeleros que 

están ante el Dios de la tierra. 

5 Si alguno trata de dañarlos, fuego sale de la boca 

de ellos, y devora a sus enemigos. Así morirá el que 
quiera dañarlos.  

6 Estos tienen poder de cerrar el cielo, para que no 

llueva en los días en que profeticen. Y tienen poder de 

convertir el agua en sangre, y de herir la tierra con toda 

plaga cuantas veces quieran. 

7 Y cuando haya acabado su testimonio, la bestia 

que sube del abismo los combatirá, los vencerá, y los 

matará.  

8 Sus cadáveres quedarán en la plaza de la gran 

ciudad, que  simbólicamente se llama Sodoma y Egipto, 

donde también su Señor fue crucificado. 

9 Durante tres días y medio, la gente de los pueblos 
y tribus, lenguas y naciones, verán sus cadáveres, y no 

permitirán que sean sepultados. 

10 Los habitantes de la tierra se regocijarán y se 

alegrarán por  causa de ellos, y se enviarán regalos unos 

a otros, porque estos dos profetas habían atormentado a 

los habitantes de la tierra.  

11 Pero después de los tres días y medio, entró en 

ellos un espíritu de vida enviado por Dios. Se levantaron 

sobre sus pies, y cayó un gran temor sobre quienes los 

veían.  

12 Entonces oyeron una gran voz del cielo, que les 
dijo: ¡Subid acá! Y subieron al cielo en una nube, a la 

vista de sus enemigos. 

13 En aquella hora hubo un gran terremoto. Y la 

décima parte de la ciudad se derrumbó.  Murieron por el 

terremoto 7.000 hombres, y los demás se espantaron y 

glorificaron al Dios del cielo.  

14 El segundo ay ya pasó.  El tercer ay vendrá 

pronto. 

15 El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo fuer-

tes voces en el  cielo, que dijeron: El reino del mundo ha 

venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo, y reinará 
para siempre jamás. 

16 Y los veinticuatro ancianos que estaban senta-

dos ante Dios en sus tronos, se postraron sobre su rostro 

y adoraron a Dios,  

17 diciendo: Te damos gracias, Señor Todopodero-

so, que eres y que eras, porque has asumido tu inmenso 

poder, y has empezado a reinar. 

18 Se han airado las naciones, y ha llegado tu ira: 

el tiempo de juzgar a los muertos, de dar el galardón a 

tus siervos los profetas, a los santos y a los que veneran 
tu Nombre, pequeños y  grandes, y de destruir a los que 

destruyen la tierra. 

19 Entonces fue abierto el Santuario de Dios que 

está en el cielo, y quedó a la vista el Arca de su Pacto en 

su Santuario. Y hubo relámpagos, voces y truenos, y un 

terremoto y una fuerte granizada. 

 
MIDIENDO EL TEMPLO 

 

           

APOCALIPSIS 11:1 

Me fue dada una caña semejante a una 

vara de medir, y se me dijo:  Levántate, mi-

de el Santuario de Dios, el altar y a los que 

adoran en él. 
 

Me fue Dada—   
“Aquí tenemos una continuación de la instrucción 

que el ángel empezó a dar a Juan en el capítulo  anterior; 

por ende estos versículos pertenecen propiamente a 

ese  capítulo, y no deben estar separados por la pre-

sente división. En el último versículo de Revelación 10, 

él ángel dio una nueva comisión a Juan, quien represen-

taba a la iglesia. En otras palabras, como ya se mostró, 

tenemos en ese versículo una profecía del  mensaje del 

tercer ángel. El mensaje está conectado con el templo 

de Dios en el cielo, y está designado para encajar con 

una clase de personas que desempeñan la parte de ado-

radores.” Smith, DR, 531. 
  

La Caña Semejante a Una Vara Para Medir—  

“La única y absoluta regla mediante la cual las ac-

ciones humanas son medidas para la eternidad, es una 

norma infinitamente perfecta e invariable. No puede ser 

entendida por una mente finita; pues es infinita.  ‘El fin 

de todo el discurso, es éste: Venera a Dios y guarda sus 

Mandamientos, porque éste es todo el deber del hombre. 

Porque Dios traerá toda obra a juicio, incluyendo toda 

cosa oculta, buena o mala.’ Ecl. 12:13-14.  La ‘caña 

semejante a una vara de medir,’ con la cual a Juan se le 
ordenó medir, era los mandamientos de Dios ...” Has-

kel, SSP, 193. 

 

“¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan confor-

me a esto, es porque no les ha amanecido.” Isa. 8:20. 

“La palabra ‘caña’ es ‘kanna’ en Griego, y de allí 

proviene la palabra en inglés canon, que significa regla, 
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una ley, una norma, u orden de doctrina o disciplina. La 

palabra canon es usada en el mundo religioso, como 

la regla o autoridad para el cristiano. Hablamos de ‘el 

canon de las Sagradas Escrituras,’ o la ley de las Sagra-

das Escrituras, la regla de las Sagradas Escrituras. Lo 

que el ángel ordena es: ‘¡Mide el templo y el altar! Toma 
la Biblia, el canon o regla de las Sagradas Escrituras, y 

examina o restaura el templo y el altar.” Cooke, #15-UR, 

23-24. 

 

“Una medida es ‘cualquier norma de comparación 

o juicio.’ La única norma de comparación mediante la 

cual el santuario celestial y sus servicios pueden ser me-

didos o juzgados es el santuario terrenal y sus servi-

cios. El terrenal era el símbolo del celestial, y los tipos 

siempre dan mucha luz sobre sus antitipos.  Cuando 

Moisés construyó el tabernáculo y estableció sus servi-

cios, se le advirtió que atentamente siguiera el patrón (o 
modelo) de las cosas celestiales. Véase Éx. 25:8-9, 40.   

Lo terrenal y típico era un cuadro en miniatura de lo 

celestial y antitípico; y es por ende vara medidora 

mediante la cual se  mide lo celestial. La mayor parte 

de nuestro conocimiento respecto al santuario celestial y 

el ministerio sacerdotal de Cristo, se ha conseguido a 

través del estudio de los tipos.” Bunch, TR, 113. 

 

El Ángel—  

“El ángel es el mismo ángel que en Apoc. 10 con-

versaba con Juan, el cual es Cristo Jesús.”  PJ. 

 

Levántate—  

“Los desanimados adoradores tras el incidente de 

octubre, 1844, habrían de ‘levantarse, y resplandecer,’ 

pues les había llegado nueva luz, y la gloria del Señor 

habría de estar sobre ellos. Isa. 60:1. Y esa luz entra-

ñaba un mensaje más poderoso, que iluminaría al 

mundo entero con su gloria. Apoc. 18:1. Resplandecería 

en su fulgor en la hora más oscura de la historia huma-

na.” [Isa. 60:2]. Anderson, UR, 104. 

 

“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, 
y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti.  

Isa 60:2  Porque he aquí que tinieblas cubrirán la 

tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti amanecerá 

Jehová, y sobre ti será vista su gloria. Isa. 60:1-2. 

 

“La orden ‘levantar’ indica que el pueblo adven-

tista se encontraba chasqueado y cabizbajo con triste-

za y desencanto; que la obra misionera activa había ter-

minado porque pensaban que su tarea se había acaba-

do.” Bunch, TR, 113. 

 

Mide—  

“Debido al error cometido respecto al significado 

de la purificación del santuario, fue emitida la orden 

divina para que mediante el estudio del santuario 

fuera descubierto su error. Ellos habrían de medir, 

estudiar, investigar, y examinar minuciosamente el te-

ma, que ignorando ellos, había causado su error y chas-

co.” Bunch, TR, 113. 

 

“Para medir un objeto, se requiere que atención 

especial sea dada a ese objeto. El llamado para levan-

tarse y medir el templo de Dios, es una orden profética 

para que la iglesia ponga atención especial al tema del 

templo o santuario.”  Smith, DR, 532. 
 

“El medir sería considerar, evaluar, y decidir su 

condición—una obra de juicio.”  Straw, SR, 72. 

 

Medir el Templo.— 

“Fue justo al día siguiente después del chasco de 

1844, que los que atravesaron esa experiencia recibie-

ron una visión del santuario en el cielo y la obra de 

Cristo a favor de la humanidad.  Entonces fue que este 

pueblo recibió un nuevo vistazo del propósito y obra de 

Cristo, y del santuario en el cielo; y del método mediante 

el cual el pueblo de Dios es juzgado.” Straw, SR, 72. 

 

El Templo, El Altar, y Los Que Adoran En Él—  

“La verdad concerniente al templo y el altar, se 

ha perdido en la iglesia cristiana. En el Antiguo Tes-

tamento, el profeta Daniel había revelado que el Anti-

cristo era el responsable de lo siguiente: ‘Aun contra el 

Príncipe del ejército se engrandeció, y quitó el conti-

nuo; y el lugar de su Santua fue echado por tierra.’ 

(Dan. 8:11; la palabra sacrificio no se encuentra en el 

original). 

“Fue ‘el contínuo’ lo que fue quitado. ‘El contí-

nuo’ representaba la ministración de Cristo en el 

santuario celestial. Ésto sería quitado, y el lugar de su 

santuario, i.e., el santuario celestial, sería echado por 

tierra. ¿Cómo fue que el papado quitó ‘el contínuo’ y 

echó por tierra el santuario? Lo hizo al establecer un 

falso sacerdocio, un falso santuario y altar. ¿Qué es el 

altar que ha de ser medido o restaurado? Es el altar 

de incienso. El altar de incienso en el santuario terrenal 

estaba especialmente conectado con el ministerio del 

sacerdote. Cuando se desarrolló el sistema Católico Ro-

mano, el mundo fue engañado al ser llevado a conside-

rar el sistema Católico del sacerdocio como lo necesa-
rio para lograr la salvación.  Las grandes verdades del 

santuario celestial de Cristo, y Su intercesión en ese san-

tuario, fueron echados por tierra, es decir quedaron casi 

borrados en las mentes humanas.   

“Pero ¿a caso la Reforma Protestante no restauró la 

verdad concerniente al ‘contínuo,’ es decir, la ministra-

ción de Cristo y el santuario celestial? No, no lo hizo. La 

Reforma empezó la restauración de la verdad del evan-

gelio, pero no la completó. Ellos enfatizaron el sacerdo-

cio de los creyentes.   

“El sacerdocio de los creyentes es una verdad muy 
importante, pero los Reformadores no tenían la luz sobre 

el santuario celestial y el sacerdocio de Cristo arriba en 

el cielo.  Esa verdad fue descubierta en 1844 como resul-

tado del ‘gran chasco.’ Cuando ocurrió ese chasco, llevó 

al pueblo de esa época a buscar el motivo. Fueron con-

vencidos que Dios estuvo en el Gran Movimiento de la 

Segunda Venida, y por ende fueron llevados a tomar la 

caña, el canon de la Biblia. Con esa vara examinaron el 
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asunto del santuario.  Pronto descubrieron que el 

santuario en el libro de Apocalipsis (o Apocalipsis) 

era precisamente el santuario celestial, el antitipo del 

santuario judíó del Antiguo Testamento. Ellos también 

encontraron que el libro de Hebreos hablaba de este san-

tuario: 
“ ‘¡Lo principal de lo que venimos diciendo es que 

tenemos un sumo sacerdote que se sentó a la diestra del 

trono de la Majestad en el cielo; y es ministro del San-

tuario, de aquel verdadero Santuario que el Señor levan-

tó, y no el hombre...No como el pacto que hicieron sus 

padres, el día que los tomé por la mano para sacarlos de 

Egipto. Porque ellos no permanecieron en mi pacto, y 

me desentendí de ellos— dice el Señor.’ Hebreos 8:1-2, 

9. 

“Vieron que en el libro de Hebreos, el ministerio 

sacerdotal en el Antiguo Testamento era un figura, o 

sombra, del ministerio de Cristo en el santuario celestial. 
“‘Estos sacerdotes sirven en un Santuario que es 

copia y sombra de lo que hay en el cielo. Por eso Dios 

dijo a Moisés cuando iba a levantar el Santuario: Haz 

todas las cosas conforme al modelo que te fue mos-

trado en el  monte.’  Hebreos 8:5. 

“En el santuario terrenal existían dos lugares san-

tos, y así lo es en el santuario celestial. ‘Porque Cristo 

no entró en el Santuario hecho por mano de hombre, 

que era sólo copia del  Santuario verdadero, sino que 

entró en el mismo cielo, donde ahora se  presenta por 

nosotros ante Dios.’ ” Hebreos 9:24. 
“Ellos también descubieron que la primera mitad 

del libro de Revelación describía a Cristo ministrando en 

el primer apartamento Apoc. 8:3-5. En la segunda mitad 

de  Apocalipsis, Cristo es visto ministrando en el segun-

do apartamento del santuario celestial; y así lo era en el 

tipo (la tipificación, o el simbolismo) del Antiguo Tes-

tamento.  En Apocalipsis 11:19, la Deidad es inconfun-

diblemente revelada como presente en el segundo apar-

tamento. ‘Entonces fue abierto el Santuario de Dios 

que está en el cielo, y quedó a la vista el Arca de su 

Pacto en su Santuario.  Y hubo relámpagos, voces y 

truenos, y un terremoto y una fuerte granizada.” 
Apoc. 11:19. 

“La expresión : ‘hubo relámpagos, voces y true-

nos, y un terremoto y una fuerte granizada’ indica la 

tremenda actividad asociada con el Trono de Dios. Y 

ésto revela que las actividades de la Deidad ahora se 

realizaban donde se encontraba el arca.  Por tanto la 

última parte de Revelación revela a Cristo ministrando 

en el segundo apartamento. 

“Ellos también descubrieron en la profecía de Da-

niel 7, que tras reinar las cuatro monarquías universales, 

el Anticristo o Papado, reinaría por 1260 años. Dicho 
reinado terminó en 1798. El profeta entonces reveló un 

fenómeno impresionante en el santuario celestial. Se 

trataba de la transferencia de la Deidad de una divi-

sión del templo (o santuario) hacia la otra. ‘Mientras 

yo miraba fueron puestos tronos, y un Anciano de 

muchos días se sentó.’  

“Fueron puestos tronos, o puestos en posición. 

Existe un movimiento de tronos, y el Anciano de Días se 

sentó. Dios el Padre está en movimiento. En transferen-

cia. ‘Su vestido era blanco como la nieve, y el cabello de 

su cabeza como lana pura. Su trono llama de fuego, y 

sus ruedas fuego ardiente.  Un río de fuego salía delante 

de él. Millares de millares le servían, y millones de mi-

llones asistían ante él. El tribunal se sentó en juicio, y los 
libros fueron abiertos.’  Daniel 7:9-10. 

“¿Por qué razón transfiriera Dios su ubicación en el 

santuario celestial? La respuesta es dada en Daniel 8:14: 

‘Y él respondió: ‘Hasta 2.300 días de tardes y maña-

nas. Entonces el Santuario será purificado.’ ”  

“Al final del período de los 2,300 años (1844), ha-

bría de realizarse la purificación del templo o el san-

tuario celestial. ¿Qué representa ésto? Después mostra-

remos que representa una obra de juicio que se llevó a 

cabo en el ‘Lugar Santísimo’ del santuario celestial.  

Por tanto, en 1844, se inició en el santuario celestial un 

ministerio de juicio. Ésto fue asunto clave en el descu-
brimiento del Gran Chasco de 1844. Entonces, la predic-

ción de  Daniel 7 revela que después que el Padre se 

sentó a realizar juicio, ‘Seguí mirando en la visión de 

la noche, y vi que con las nubes del cielo venía como 

un Hijo de hombre (Jesús). Llegó hasta el Anciano de 

días y fue llevado ante él.’ Daniel 7:13. 

“Aquí Cristo es descrito como viniendo ‘al lugar 

santísimo,’ del impresionante santuario celestial.  Éste 

fue el significado de la venida de Cristo en 1844; pues 

no fue una venida a la tierra, sino a la escena del juicio 

investigativo en el santuario celestial. Por ende se cum-
ple la orden de Apocalipsis 11:1, después del chasco de 

1844, de ‘levántate y mide (o restaura) el templo y el 

altar’ ”  Cooke, #15-UR, 24-27. 

 

“Apocalipsis 11:1-2 contiene una fuerte referencia 

al Día de Expiación, que llega inmediatemente después 

de una mención del cumplimiento del las profecías de 

tiempo de Daniel Apoc. 10:5-6.  En Levíticos 16—el 

principal capítulo sobre el Día de Expiación—se hace 

expiación por el sumo sacerdote, el santuario, el altar, y 

el pueblo. El único otro lugar en la Biblia donde los tér-

minos santuario, altar, y pueblo, están combinados, es 
en Revelación 11:1-2.  Siendo que el Sumo Sacerdote 

del Nuevo Testamento, Cristo Jesús, no necesita expia-

ción, la común referencia a santuario, altar, y pueblo, 

siendo medidos, parece ser un deliberado recuerdo del 

Día de Expiación como el día cuando estos fueron 

evaluados o ‘medidos’ (c.f. 1º Sam. 8:2; Mat.7:2.)”  

Biblical Research Inst., 1SOR, 189-190.   

 

Midiendo el Templo—  

“Ésto no podía referirse al templo en Jerusalén, 

pues dicho templo había sido destruido por Tito en 70 
d.C., y Juan recibió su visión 26 años después en 96 

d.C.. Tuvo que referirse al santuario celestial.” Feye-

rabend, RVBV, 20. 

 

“El templo, aquí, no puede significar la iglesia, 

pues la iglesia es presentada en conexión con este tem-

plo como ‘los que adoran allí.’ Por tanto, el templo es 
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el literal santuario en el cielo, y los adoradores son la 

verdadera iglesia en la tierra.” Smith, DR, 531. 

 

“Allí estaba el templo (santuario) donde el Padre 

está entronizado, Él Mismo siendo el centro de toda ley, 

toda vida, todo amor; y Su  presencia impregnando todo, 
sosteniendo todo, controlando todo. El templo habría 

de ser medido, pues hablaba de la historia de amor 

absoluto, el poder del Creador, quien hizo a todos los 

seres vivientes para que reflejaran Su propia perfec-

ción.” Haskel, SSP, 193. 

 

“La iglesia de Cristo en la tierra ha de parecerse al 

cielo, un santuario construido del patrón de lo mostrado 

en el monte santo. El hombre debe dejar sus ideas, pla-

nes, y estratagemas; y permitir que Dios realice Sus ori-

ginales propósitos.  El gran Diseñador no debe ser impe-

dido en Su obra por la sabiduría humana. Su obra y pro-
pósito no han sido entendidos. Mediante los erróneos 

cálculos humanos, la iglesia actual está tan deforme que 

no puede ser aceptada por el gran Constructor. El conse-

jo humano ha sido tan abundante, que la experiencia 

individual es rara. La sabiduría humana es puesta  

donde Dios debiera estar.  Los planes de Dios son 

puestos de lado, y las ideas del hombre introducidas para 

formar y moldear la obra. Pero el gran y perfecto Dise-

ñador pronuncia la obra como imperfecta. El templo 

que Él está construyendo del patrón de las cosas en 

los cielos, debe tener las exactas proporciones asigna-
das por el Arquitecto, cuyo dibujo no tiene falla.  Él 

ha traído la áurea vara celestial para medir, y cada obre-

ro es empleado sólo cuando trabaja bajo Su dirección, y 

según Sus planes. 

“No debe existir cálculo humano alguno. Dios 

tendrá como obreros sólo a quienes sean Sus colaborado-

res, quienes acepten el yugo de Cristo, y aprendan de Él 

mansedumbre y humildad de corazón.  Sus direcciones 

son: ‘Hágase todo conforme al diseño mostrado en el 

monte.’  Es entonces cuando un templo (santuario) de 

diseño celestial será presentado al mundo, donde es  

manifestada la presencia divina, y al cual está añadido el 
sello de Dios.” Lake Union Herald, 12/23/1908. 

 

“Por medio de Cristo se había de cumplir el 

propósito simbolizado por el tabernáculo: Ese glorio-

so edificio, cuyas paredes de oro brillante reflejaban en 

los matices del arco iris las cortinas bordadas con figuras 

de querubines, la fragancia del incienso que siempre 

ardía y compenetraba todo, los sacerdotes vestidos con 

ropas de blancura inmaculada, y en el profundo misterio 

del recinto interior, sobre el propiciatorio, entre las for-

mas de los ángeles inclinados en adoración, la gloria del 
lugar santísimo. Dios deseaba que en todo leyese su 

pueblo su propósito para con el alma humana. {ED98 

36.2} 

 

Midiendo el Altar—    

“Juan habría de medir el altar. Aquí él vio al Sumo 

Sacerdote, con Su incensario, ofreciendo las oracio-

nes de Sus santos. Sólo la mente Infinita puede com-

prender la anchura y largura y profundidad y altura, y 

conocer el amor de Cristo que ‘sobrepasa el conoci-

miento;’ pero este tema será el estudio del hombre por 

toda la eternidad, pues cuando se recibe algún destello 

del mismo, se revela la plenitud de Dios.  Nuevamente 

diríamos que se trata de un amor infinito. Y al ser medi-
do, debe medirse en toda dirección; existe largura, an-

chura y altura y profundidad; y en ello, todo lo medido 

dice así: ¡Amor! ¡Amor infinito y muy extenso!” Has-

kel, SSP, 193-194. 

 

Midiendo a Quienes Adoran en el Templo—  

“Al profeta se le ordenó que midiera a quienes ado-

ran en el templo; pues las creaturas de Su mano reflejan 

Su imagen, y son medidas por la misma norma. Los án-

geles adoran en ese templo, y ellos reflejan el carácter de 

Aquel que es amor. También hubo hombres en ese 

templo como adoradores; santos, quienes, mientras 

vivían en la tierra, se encontraban, por fe, dentro del 

velo; y ellos también fueron medidos por la misma caña 

de Su ley.  No se trata de una medida exterior de estatu-

ra, ni un medir externo de los motivos, según vistos por 

el ojo humano, sino una medida del carácter, con la 

ley del cielo como norma.” Haskel, SSP, 194.   

 

“El fin de todo el discurso oído es este: Teme a 

Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo 

del hombre.  

Ecl 12:14  Porque Dios traerá toda obra a juicio, 
juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea 

mala.” Ecl. 12:13-14. 

 

“Muchos que profesan ser discípulos de Cristo pa-

sarán aparentemente con toda facilidad por este mundo, 

considerados como hombres rectos y piadosos, en cir-

cunstancias que en lo íntimo de su ser encierran una pla-

ga que mancha todo su carácter y corrompe toda su ex-

periencia religiosa. “Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo”. Esto nos prohibe aprovecharnos de nuestro 

prójimo en beneficio personal. Se nos prohibe perjudicar 

a nuestro prójimo, no importa en qué sea. No debemos 
observar las cosas desde el punto de vista de los munda-

nos. Tratar a nuestro prójimo en toda circunstancia tal 

como nos gustaría que nos trataran a nosotros, es una 

regla que debemos aplicar prácticamente. Las leyes de 

Dios deben ser literalmente obedecidas. En todas nues-

tras relaciones y nuestros tratos con nuestros semejantes, 

ya sean creyentes o incrédulos, debemos aplicar esta 

regla: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. {2TI 

40.1} 

 

“Su iglesia ha de ser un templo erigido a la seme-
janza divina, y el arquitecto angelical ha traído su áurea 

vara de medir del cielo, y cada piedra debe ser labrada 

y escuadrada según la medida divina y pulida para 

brillar como emblema del cielo, irradiando en todas 

direcciones los rayos brillantes y claros del Sol de 

justicia.  La iglesia ha de ser alimentada del maná celes-

tial, y mantenida bajo la única guardia de su gracia. Re-

vestida con la armadura completa de luz y justicia, entra 
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en su final conflicto. La escoria, el material inútil, será 

consumido, y la influenncia de la verdad testifica ante el 

mundo de su carácter santificador y ennoblecedor. Tes-

timonios para los Ministros, 13-14. 

 

“El gran juicio está ya realizándose, y lo ha esta-
do ya por algún tiempo. Ahora el Señor dice: ‘Mide el 

templo y a quienes adoran el él.’ Recuérdese que 

cuando  transitáis las calles en vuestros  diarios nego-

cios, Dios os está midiendo; cuando estáis atendiendo 

los diarios quehaceres del hogar, cuando os ocupáis en 

conversación, Dios está midiendo ...Cuando estáis reali-

zando vuestro trabajo recordad que Uno os vela y mide 

el espíritu (motivo) con el cual lo hacéis. ¿No incluire-

mos al Salvador en nuestra vida cotidiana, nuestro traba-

jo secular y deberes domésticos?  Entonces en el nombre 

de Dios queremos abandonar todo lo innecesario, todo 

chisme o vana conversación, y entonces podremos pre-
sentarnos como siervos del Dios viviente.”  7BC, 972. 

 

“En visión sobre la Isla de Patmos, Juan dijo: 

(Apoc. 11:1 citado). Esta solemne obra ha de hacerse en 

la tierra. Mirad y ved cómo se encuentra la medida de 

vuestro carácter frente a la norma divina de justicia, 

Su santa ley. Los adoradores han de pasar por la línea 

medidora de Dios. ¿Quién soportará la prueba? Cristo 

dice: ‘Conozco tus obras.’  Nada es escondido de Aquel 

de quien Juan dice: ‘Su cabeza y su cabello eran como 

lana, blancos como la nieve, y sus ojos eran como 
llamas de fuego.’ ¿Cuántos están purificando sus almas 

mediante la obediencia a la verdad? ¿Cuántos actual-

mente se encuentran totalmente del lado del Señor? 

¿Cuántos están procurando ser una bendición a quienes 

los rodean?” Youth Instructor, 9/25/1886. 

 

“Todos los que ocupan posiciones en nuestras insti-

tuciones serán  probados. Si hacen de Cristo su ejemplo, 

Él les dará sabiduría y conocimiento y entendimiento; 

crecerán en gracia y habilidad dirigidos por Cristo; sus 

caracteres serán moldeados conforme a Su semejanza. Si 

dejan de guardar el camino del Señor, otro espíritu con-
trolará la mente y el juicio, y harán planes sin el Señor, 

tomando su propio curso y abandonando las posiciones 

que han ocupado. La luz se les ha dado; si la desatien-

den, que nadie les presente un soborno para inducirlos a 

permanecer. Pues serán un tropezadero y estorbo. El 

tiempo ha llegado  cuando todo lo que pueda ser  za-

randeado será sacudido, para que permanezca todo 

lo que no pueda ser zarandeado. Cada caso está siendo 

revisado delante de Dios; él está midiendo el templo y 

los adoradores.” {7TI 209.3} 

 
“Mientras se prosigue el juicio investigador en el 

cielo, mientras que los pecados de los creyentes arrepen-

tidos son quitados del santuario, debe llevarse a cabo 

una obra especial de purificación, de liberación del 

pecado, entre el pueblo de Dios en la tierra. Esta obra 

está presentada con mayor claridad en los mensajes del 

capítulo 14 del Apocalipsis.” Conflicto de los Siglos, 

478. 

 

“ ‘Cristo está purificando el templo en el cielo de 

los pecados del pueblo ...Debemos trabajar en armonía 

con Él aquí en la tierra, purificando el templo del alma 

de toda contaminación moral.” Review & Herald, Feb. 

11, 1890. 
 

“ ...‘El tabernáculo judío era una tipificación (sim-

bolismo) de la iglesia cristiana ...La iglesia en la tierra, 

compuesta de quienes son fieles y leales a Dios, es el 

“verdadero tabernáculo,” del cual el Redentor es el 

ministro.  Dios, no el hombre, colocó este tabernáculo 

sobre una plataforma alta y elevada.  Este tabernáculo 

es el cuerpo de Cristo ...Un tabernáculo santo está 

construido de los que reciben a Cristo como su Salva-

dor personal  ...Cristo es el Ministro del verdadero ta-

bernáculo, el Sumo Sacerdote, de todo el que cree en Él 

como Salvador Personal.’ ” Signs of the times, 
2/14/1900. 

 

“El Chasco de quienes esperaban que nuestro Se-

ñor viniera a la tierra en 1844, está bosquejado en Apoc. 

10:9-10—el mensaje del libro de Daniel respecto a la 

purificación del santuario, ellos interpretaron como sig-

nificando la venida de Cristo a la tierra. El pensamiento 

del regreso del Salvador fue dulce como la miel, pero la  

dulzura se tornó en amargura  cuando sus esperanzas 

quedaron estrelladas.  Sin embargo, la profecía dibujó 

que, después de ese Chasco, ellos entenderían y predica-
rían concerniente al verdadero significado de la purifica-

ción del santuario. ‘Y él me dijo:  Es necesario que 

otra vez profetices a muchos pueblos y naciones, len-

guas y  reyes....  Me fue dada una caña semejante a 

una vara de medir, y se me dijo: Levántate, mide el 

Santuario de Dios, el altar y a los que adoran en él.’  
Apoc. 10:11; 11:1.   

“Esto clarifica que, después del Chasco de 1844, 

quienes entonces verían la luz respecto al ministerio de 

Cristo en el santuario celestial, habrían de dar a conocer 

este  mensaje a todo el mundo. Pero en esta profecía se 

incluyó más que ésto; el doble significado concerniente a 
la purificación de la iglesia y los individuos de la igle-

sia también habría de darse a conocer.  Como hemos 

visto, el Espíritu de Profecía atrae la atención a este do-

ble significado. Sin embargo, éste es un rasgo que aún 

no se ha proclamado de lleno, como indudablemente 

será en el futuro, entre quienes se encuentran orando 

por la lluvia tardía; acontecimiento seguido por la re-

cepción del sello del Dios viviente sobre el purificado 

templo del alma  humana.” Were, 144,000 Sealed, 110-

111. 

 
“En la balanza del santuario ha de ser pesada la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día. Ella será juzgada 

por los privilegios y ventajas recibidos. Si su experiencia 

espiritual no corresponde a las  ventajas que Cristo, a 

costo infinito, le ha otorgado, si las bendiciones conferi-

das no la han calificado para la obra que se le encomen-

dó, sobre ella será pronunciada la sentencia: ‘Encontrada 
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falta.’ Ella será juzgada por la luz recibida y las opor-

tunidades dadas.”  {8TI 258.2} 

 

            

APOCALIPSIS 11:2 

Pero deja sin medir el patio exterior del 

Santuario, porque es dado a los gentiles, que 

pisotearán la ciudad santa durante 42 me-

ses. 
 

El Patio Exterior Del Santuario—  

“Que la corte se refiere a esta tierra, se prueba así: 

La corte (atrio exterior) es el lugar lugar donde eran 

sacrificadas las víctimas cuya sangre habría de ser minis-

trada en el santuario. La antitípica víctima debía morir 

en el atrio antitípico, y Él murió en el Monte Calvario en 

Judea. Los Gentiles siendo así introoducidos, ahora la 
atención del profeta es dirigida al gran rasgo de la apos-

tasía Gentil, el pisoteo de la santa ciudad cuarenta y dos 

meses durante ese tiempo.” Smith, DR, 532. 

 

No Lo Midas, Pues Es Entregado a Los Gentiles—  

“Ésto debe interpretarse como significando que la 

atención de la iglesia es ahora dirigida al interior del 

santuario allí. Los asuntos  concerniente a la corte (atrio) 

son de menos consecuencia ahora, pues es entregada a 

los Gentiles.” Smith, DR, 532. 

 
“En Efesios 2:11-12, tenemos la inspirada defini-

ción de la palabra ‘gentiles’ o ‘paganos’—los que son 

‘extranjeros de la comunidad de Israel.’ En Apoc. 

11:2, la palabra ‘gentiles’ o ‘paganos’ se refiere a la 

iglesia Papal en su persecución del ‘Israel de Dios’ du-

rante la Edad Media [u El Oscurantismo].” Were, 

KTCFS, 33. 

 

“El atrio del santuario celestial no habría de ser 

medido porque estaba desconectado con lo que es  pro-

piamente el santuario; y estaría bajo el control de los 

enemigos de Dios por 42 meses, o sea, 1260 días profé-
ticos, o años literales.  Este período siempre se aplica 

al reinado del Papado. Véase Dan. 7:25-26; 8:10-14; 

Apoc. 13:5-7.  ¿Qué fue entregado en manos del Papado 

por 1260 años?, y ¿qué fue pisoteado por ellos durante 

ese tiempo? Del cuerno papal de la bestia romana, Da-

niel dijo: ‘Yo vi, y el mismo cuerno hizo guerra a los 

santos, y prevaleció contra ellos (los persiguió a muer-

te).’  En respuesta a las preguntas de Daniel respecto a la 

obra de este poder perseguidor, el ángel Gabriel dijo: ‘Vi 

que este cuerno combatía a los santos y los vencía (que-

brantaba) ...Hablará palabras contra el Altísimo, a los 
santos del Altísimo quebrantará, y tratará de cambiar los 

tiempos y la Ley. Y serán entregados en su mano por un 

tiempo, dos tiempos y  medio tiempo.’  Dan. 7:21, 25.  

Fueron los santos de Dios, o la iglesia, lo entregado en 

manos del papado y perseguido y pisoteado por 1260 

años.” Bunch, TR, 114. 

 

“Cuando Daniel recibió otra visión respecto a la 

obra del papado, él vio este poder anticristiano echando 

‘al ejército del cielo’ al suelo y pisoteándolo. Él lo vio  

magnificándose con tra ‘el Príncipe del ejército, y me-

diante él la ministración contínua fue quitada, y el lugar 

de su santuario fue pisoteado.’  Y luego oyó la pregunta 
hecha: ‘¿Cuánto tiempo será la visión tocante al contí-

nuo sacrificio, y la prevaricación asoladora, cuando la 

transgresión asoladora hará pisotear al ejército y al san-

tuario?’  La respuesta fue: ‘ ...Hasta 2.300 días de tardes 

y mañanas. Entonces el Santuario será purificado.’ Dan. 

8:10-14. Es evidente que Daniel y el Revelador  (Juan) 

estaban hablando de los  mismos eventos. Fue la iglesia, 

o ‘los santos del Altísimo’, o ‘el ejército del cielo,’ lo 

que fue entregado en manos de, y pisoteado, el papado 

durante 1260 años.  El Revelador habla de eso como ‘el 

atrio’ y ‘la santa ciudad.’ Por tanto no existe otra posi-

ble conclusión indicando a la iglesia, y no al mundo, 
como el atrio del santuario celestial.  Ésto era la parte 

del templo de Dios donde ‘el hombre de pecado’ o ‘hi-

jo de perdición’ entró y controló durante la Edad Me-

dia; y donde el falso sistema sacerdotal del papado su-

plantó al verdadero. Ver 2ª Tesalonicenses 2:3-4.” 

Bunch, TR, 114.  

 

¿Cómo fue entregada la tierra al Papado?— 

“1. Al Papado le fue permitido, por el Cielo, domi-

nar o controlar la tierra por 1260 años, y ciertamente fue 

así. 
“2. Es la tierra donde está centrada la adoración 

Papal. La adoración Papal está centrada en cosas terrena-

les; y tabernáculos terrenales con sacerdocio terrenal; 

una deidad terrenal y un sacrificio también terrenal [la 

misa]. Santiago describe el poder que no es de Dios: 

‘Esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino 

terrena, animal, diabólica.’ Santiago 3:15. 

“La diferencia entre verdadera y falsa adoración, 

está determinada por el enfoque de esa adoración. La 

adoración del paganismo está centrada en la tierra, en 

símbolos terrenales. Y la adoración del protestantismo 

apóstata (Apocalipsis 20:10), por igual, está centrada en 
la tierra, en la cruz, en el atrio, en la obra de Cristo en la 

tierra—Su muerte, sepultura, y resurrección.  El Calvi-

nismo y el así llamado ‘Nuevo Adventismo,’ también 

está centrado en la tierra.  ‘Dios hizo todo por mí hace 

2000 años.’ Pero el enfoque central de la verdadera ado-

ración se encuentra donde Cristo está. La fe y devo-

ción del creyente debe enfocarse en Jesús, y dónde Él se 

encuentra ahora. Y ¿dónde se encuentra Jesús desde Su 

ascensión?  ‘Existe un Dios y un solo mediador entre 

Dios y el hombre, el hombre Cristo Jesús.’” 1ª Tim. 

2:5.   
“Jesús no se encuentra ahora en la cruz ni en la 

tumba, como  tampoco en la tierra. Como dijo el apóstol 

Pablo:  

“ ‘Porque no os habéis acercado al monte que se 

podía tocar [Mt. Sinai], …pero os habéis acercado al 

monte Sión, a la ciudad del Dios vivo, Jerusalén celes-

tial, a la compañía de muchos millares de ángeles en 

asamblea festiva, a la congregación de los primogénitos 
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inscritos en el cielo, a Dios el Juez de todos, a los espíri-

tus de los justos hechos perfectos, a Jesús, el Mediador 

del nuevo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor 

que la de Abel.’ Hebreos 12:18-24. 

“ ...El creyente ha de enfocar su adoración en el 

templo celestial donde Cristo se encuentra. Es en el san-
tuario celestial donde se administra la salvación.” Cooke, 

#15-UR, 28-29. 

 

La Santa Ciudad—  

“La ciudad santa [la verdadera iglesia]....”  Spirit 

of Prophecy, vol. 4, 188. 

 

“Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para 

blasfemar su Nombre y su Santuario, a saber, los que 

viven en el cielo. Y se le permitió combatir a los san-

tos, y vencerlos (quebrantarlos). También se le dio auto-

ridad sobre toda tribu y pueblo, lengua y nación.” Apoc. 
13:6-7. 

“La iglesia de Dios no es sólo el más santo, sino el 

único lugar santo en esta tierra. Por tanto debe ser la 

antitipificación del atrio en el santuario celestial. Nuestro 

texto da prueba concluyente sobre ésto, pues declara que 

el atrio es ‘la ciudad santa’ que el papado pisoteó por 

1260 años, durante cuyo tiempo los dos testigos de Dios 

realizaron su enseñanza vestidos de cilicio.  Por ser la 

iglesia la única parte del santuario celestial que se en-

cuentra en la tierra, a menudo es considerada como ‘un 

templo santo’ y ‘el templo de Dios.’ Ver 1ª Cor. 3:16-
17; 6:19-20; Ef. 2:19-22; 2a Tes. 2:3-4.  Este templo ha 

sido construido ‘para habitación de Dios mediante el 

Espíritu.’ A través de todas las Santas Escrituras la 

iglesia es considerada como el templo o santuario de 

Dios, porque forma parte del mismo.” Bunch, TR, 115. 

 

“El presente pasaje es paralelo con la descrip-

ción en Dan. 7:7, 23, que indica un pisoteo por parte de 

la cuarta bestia. En cuanto las actividades de la bestia 

son dirigidas particularmente contra los ‘santos del Altí-

simo’ Dan. 7:25), no es irrazonable entender que ‘la 

santa ciudad’ aquí representa al pueblo de Dios.” 
SDA Bible Commentary, vol. 7, 801. 

 

“La Nueva Jerusalén es la comunidad de los jus-

tos, la verdadera iglesia, la ‘el ejército’ de Daniel 8:23-

24, que es ‘pisoteado’ por los ciudadanos de la gran ciu-

dad, Babilonia.”  Maxwell, God Cares, 302. 

   

La Santa Ciudad Pisotearán—  

“En el siglo sexto el papado concluyó por afirmar-

se. El asiento de su poder quedó definitivamente fijado 

en la ciudad imperial, cuyo obispo fue proclamado cabe-
za de  toda la iglesia. El paganismo había dejado el lugar 

al papado.  El  dragón dio a la bestia ‘su poder y su 

trono, y grande autoridad.’ Apocalipsis 13:2, V.M.; 

véase el Apéndice.) Entonces empezaron a correr los 

1260 años de la opresión papal predicha en las  profe-

cías de Daniel y en el Apocalipsis. Daniel 7:25; Apoca-

lipsis 13:5-7. Los cristianos se vieron obligados a optar 

entre sacrificar su integridad y aceptar el culto y las 

ceremonias papales, o pasar la vida encerrados en los 

calabozos o morir en el tormento, en la hoguera o bajo el 

hacha del verdugo. Entonces se  cumplieron las palabras 

de Jesús: ‘Seréis entregados aun de vuestros padres, y 

hermanos, y parientes, y amigos; y matarán a algu-

nos de vosotros. Y seréis aborrecidos de todos por 
causa de mi nombre.’ Lucas 21: 16, 17. La persecución 

se desencadenó sobre los fieles con furia jamás conocida 

hasta entonces, y el  mundo vino a ser un vasto campo 

de batalla. Por centenares de años la iglesia de Cristo no 

halló más refugio que en la reclusión y en la obscuridad. 

Así lo dice el profeta: ‘Y la mujer huyó al desierto, don-

de tiene lugar aparejado de Dios, para que allí la man-

tengan mil doscientos y sesenta días.’ Apocalipsis 12: 

6.” Conflicto de los Siglos, 64. 

 

“Los Gentiles pisotearon el atrio del santuario por 

1260 días (años)—la Edad Media. Ellos pisotearon a 
quienes proclamaban la luz de la verdad en la tierra—el 

candelabro en el atrio durante el período tiatirano—

porque ellos (los Gentiles) prefirieron las tinieblas. Fue 

así que los dos testigos tuvieron que profetizar en cili-

cio.”  PJ. 

 

“Fue la iglesia o el atrio del santuario de Dios, 

donde ‘el hombre de pecado’ se introdujo y pisoteó 

durante 1260 años al quitar (eclipsar) la diaria ministra-

ción de Cristo, sustituyéndola con un humano y falso 

sistema de sacrificio e intercesión. La profecía dice: ‘Sus 

fuerzas profanarán el Santuario de la fortaleza, qui-

tarán el continuo, y pondrán la abominación asolado-

ra. Dan. 11:31.  Cualquier inteferencia en el servicio 

del atrio interrumpiría todo el servicio del santuario.  

Cuando el papado obtuvo control de la iglesia, o del 

atrio del templo de Dios, y suplantó la verdad con el 

falso sistema intercesor, el santuario y su sacerdocio 

fueron pisoteados tan ciertamente como los pecados vo-

luntarios y desafiantes ‘pisotean al Hijo de Dios.’ [Ver 

Hebreos 10:26-29]. Bunch, TR, 116.   

 

Cuarenta y Dos Meses—  
“En el ámbito de la profecía, un día simboliza 

un año, y el tiempo es calculado en treinta días com-

poniendo un mes. Cuarenta y dos meses equivale a mil 

doscientos y sesenta años de tiempo literal. 

“ ...Este poder fue establecido en Roma en el año 

538 d.C., sobre las ruinas del Imperio Romano Occiden-

tal, y continuó hasta 1798 d.C. . Ése fue el período co-

nocido como la Edad Media (o El Oscurantismo) para 

Europa.” Haskel, SSP, 195. 

 

“La Santa Ciudad ...sería pisoteada por los pies de 
pecadores por 42 meses, o sea, por 1260 años. Ésto cla-

ramente indica los 1260 años de supremacía Papal, 

tan a menudo mencionado en la Biblia.” Straw, SR, 72. 

 

“La persecución contra la iglesia no continuó du-

rante todos los 1260 años. Pues Dios, usando de miseri-

cordia con su pueblo, acortó el tiempo de tan horribles 

pruebas. Al predecir la "gran tribulación" que había de 
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venir sobre la iglesia, el Salvador había dicho: "Si aque-

llos días no fuesen acortados, ninguna carne sería sal-

va; mas por causa de los escogidos, aquellos días serán 

acortados.”  Mateo 24: 22. Debido a la influencia de 

los acontecimientos relacionados  con la Reforma, las 

persecuciones cesaron antes del año 1798.” Conflicto de 
los Siglos, 309-310.    

 

Una Nueva Serie de Eventos—  

“Los Gentiles siendo así introducidos, la atención 

del profeta ahora es dirigida al gran delineamiento de la 

gran apostasía Gentil, el pisoteo de la santa ciudad por 

cuarenta y dos meses durante ese tiempo. De esa for-

ma somos llevados al pasado por una fácil y natural tran-

sición, y la atención es atraída a una nueva serie de even-

tos.” Smith, DR, 532. 

 

 

        LOS DOS TESTIGOS 

 

           

APOCALIPSIS 11:3 

Y daré poder a mis dos testigos, que 

profetizarán vestidos de saco durante 1.260 

días. 
 

Yo Daré Poder.— 

 

“Pero recibiréis el poder, cuando venga sobre vosotros el 

Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda 

Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.”  He-

chos 1:8. 

“En palabra de verdad, en poder de Dios, en armas de 
justicia a la derecha y a la izquierda.”  2 Cor. 6:7. 

“Porque nuestro evangelio llegó a vosotros, no sólo en 

palabra, sino también con poder, en el Espíritu Santo, y 

en plena convicción. Bien sabéis cómo nos portamos 

entre vosotros, para vuestro bien.”  1 Tes  1:5. 

“Apoyando todas las cosas por la palabra de Su poder.” 

Hebreos 1:3. 

“El Espíritu es el que da vida, la carne nada aprovecha. 

Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son 

vida.”  Juan 6:63. 

 

Testigo.— 

“La palabra griega para 'testigo' es martus, que sig-

nifica un testigo; Por analogía un ‘mártir:’ encontrado en 

KJV como mártir, registro, testigo.” Strong's Dictionary, 

# 3144. 

 

Los Dos Testigos—  

“ ‘Los “Dos Testigos” son el Antiguo y Nuevo 

Testamento ...el principal propósito de la Biblia es testi-

ficar de la misericordia y veracidad de Dios. Nuestro 

Señor ordena: ‘Escudriñad las Escrituras, ...ellas son 

las que dan testimonio (atestiguan) de mí.’   Ésto fue 

dirigido a los judíos, y describió el carácter y oficio del 

Antiguo Testamento. El Nuevo Testamento es de igual 

forma pronunciado como el dador del testimonio. ‘Y 

este evangelio del reino será predicado en todo el 

mundo, por testimonio a todas las naciones.’” 

Mat.24:14. [George Croly, The Apocalypse of John, 

p.164]. Smith, DR, 534. 

   

Los Dos Testigos—el Antiguo y Nuevo Testamento.— 
“Estos dos testigos representan las Escrituras del 

Antiguo Testamento y del Nuevo. Ambos son testi-

monnios importantes del origen y del carácter perpetuo 

de la ley de Dios. Ambos testifican  también acerca del 

plan de salvación. Los símbolos, los sacrificios y las 

profecías del Antiguo Testamento se refieren a un Sal-

vador que había de venir.  

Y los Evangelios y las epístolas del Nuevo Testa-

mento hablan de un Salvador que vino tal como fuera 

predicho por los símbolos y la profecía.” Conflicto de 

los Siglos, 310. 

 
Los Dos Testigos: el Antiguo y el Nuevo Testamento 

 

Mil Doscientos y Sesenta Días—  

“El período de ‘mil doscientos y sesenta días’ es 
mencionado varias veces en la Biblia. Se presenta en tres 

maneras: 

“1. Como ‘1260 días’ en este versículo y en Apoc. 

12:6. 

“2. Como  ‘42 meses’ en Revelación 11:2 y 13:5. 

“3. Como ‘3 ½ tiempos’ en Daniel 7:25 y 12:7, y 

Apocalipsis 12:14. 

“Todos éstos se refieren al mismo período, y 

pueden ser fácilmente calculados. Un ‘tiempo’ equiva-

le a un año, como se muestra en Daniel 11:13, lectura 

del margen. Un año tiene doce meses, y un mes bíblico 
contiene treinta días. (Ver nota sobre Apoc. 9:10). 

Es así como tenemos lo siguiente: 

3 ½ "TIEMPOS" = "42 MESES" = 1260 DÍAS 

     1 año (tiempo) de 12 meses a 30 días  =  360 días. 

                                  Por tanto,  

3 ½ años (o tiempos) de 360 días = 1260 días = 1260 años. 

Y, 42 meses de 30 días = 1260 días = 1260 años 

 “ ...Es así como tenemos una medida definida para 

calcular los períodos proféticos, teniendo en  mente que 

en la profecía un día equivale a un año de tiempo 

regular. [Ezequiel 6:7-8; Núm. 14:34]. Smith, DR, 533. 

 

Poder Les Es Dado Para Profetizar en Cilicio—  

“[Cilicio significa] el emblema de angustia y la-

mento. En Apoc, 6:12 es usado como símbolo del oscu-

recimieno de la luz. ‘Y el sol se oscureció como el os-
curecimiento de la luz. ‘Y el sol se oscureció como cili-
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cio de cabello.’  Durante los 1260 años de supremacía 

papal, la iglesia, que debió haber sido la luz del mundo, 

fue obligada a huir al desierto y esconderse en cuevas y 

entre las montañas. Ver Apoc. 12:6, 14. También du-

rante este período las Escrituras quedaron proscri-

tas, y una nube de supersticiones paganas se disemi-

naron sobre la iglesia como una vestidura de cilicio 

que oscurece la luz.” Bunch, TR, 119. 

 

“En el comienzo del siglo seis, aproximadamente 

en 538 d.C., Justiniano, emperador de Constantinopla, en 

su controversia con los arrianos, y otros cismáticos en la 

iglesia griega, constituyó al obispo de Roma como cabe-

za sobre todos los demás grupos religiosos, tanto de las 

iglesias occidentales como de las orientales, quienes, 

mediante su autoridad, suprimieron la lectura de la 

Biblia por el laicado, pretendiendo que ellos no sa-

bían leer ni entender sin la asistencia del clero.  Como 
en esta época, también, el idioma latín dejó de ser habla-

do en Italia, y el griego y latín se tornaron idiomas muer-

tos. La Biblia en ese tiempo aún no estando escrita o 

traducida en otros idiomas europeos, se transformó en 

asunto fácil para que el obispo la confundiera doctrinal-

mente según le convenía, obteniendo así poder universal 

sobre las mentes y conciencias de los hombres, y arro-

pando las Escrituras en cilicio. Si, entonces, las Escritu-

ras primero fueron arropadas en cilicio en 538 d.C., y 

habrían de profetizar 1260 años en esta situación, su 

profecía terminaría en 1798.”  Miller, Evidence, 199. 
 

“Por 1260 años durante la Edad Media (538 d.C. 

hasta 1798), según predicho en Apocalipsis 11:3, la Bi-

blia fue simbólicamente vestida en ‘cilicio.’ No sola-

mente fue encadenada en aislados monasterios, sino que 

la Biblia misma era un libro casi desconocido excepto 

por unas pocas porciones. Además, estaba escrita en 

idiomas ‘muertos’ en lugar del idioma común del pue-

blo, siendo sólo entendida por un selecto grupo de clero 

élite. Ésto mantuvo a las masas en tiniebla espiritual 

y esclavitud supersticiosa. En cierto caso, los laicos 

fueron llevados a la hoguera por sólo tener o leer la 
Biblia.” Batchelor, Newsletter, 6/2005. 

 

“El sínodo de Toulouse, 1229, presidido por el le-

gado papal, celebró la terminación de las cruzadas albi-

genses, y perfeccionó el código de la Inquisición. Dicho 

sínodo ocupa una distinción no  envidiable entre lso 

grandes sínodos debido a su decreto prohibien que el 

laicado tuviera la Biblia en su posesión.’—[History of 

the Chrisian Church, Philip Schaff, Volume 5, page 

812].”  Metcalf, GPDR, 110. 

 
“En una convocación sostenida en Oxford bajo el 

Arzobispo Arundel en 1408, fue promulgado: ‘Que nin-

gún hombre por su propia cuenta tradujera cual-

quier texto de la Biblia al inglés o cualquier otro 

idioma, en forma de libro, panfleto, o boletín; y que 

ningún hombre leera tal libro, o panfleto, compuesto 

en el tiempo de Juan Wicleff o desde entonces ...en pú-

blico o en privado so pena de quedar excomulgado ...  

Quien haga contrario a esto, de igual forma será castiga-

do como fomentador de herejía y error.’ [Encyclopedia 

Brittanica, (1911) vol. 3, p.897].” Cooke, #16-UR, 7. 

 

“Durante la mayor parte de dicho período los 

testigos de Dios permanecieron en obscuridad. El 
poder papal procuró ocultarle al pueblo la Palabra de 

verdad y poner ante él testigos falsos que contradijeran 

su testimonio. (Véase el Apéndice.) Cuando la Biblia fue 

prohibida por las autoridades civiles y religiosas, cuando 

su testimonio fue pervertido y se hizo cuanto pudieron 

inventar los hombres y los demonios para desviar de ella 

la atención de la gente; y cuando los que osaban procla-

mar sus verdades sagradas fueron perseguidos, entrega-

dos, atormentados, confinados en las mazmorras, marti-

rizados por su fe u obligados a refugiarse en las fortale-

zas de los montes y en las cuevas de la tierra, fue enton-

ces cuando los fieles testigos profetizaron vestidos de 
sacos.  No obstante, siguieron dando su testimonio du-

rante todo el período de 1260 años. Aun en los tiempos 

más sombríos hubo hombres fieles que amaron la Pala-

bra de Dios y se manifestaron celosos por defender su 

honor. A estos fieles siervos de Dios les fueron dados 

poder, sabiduría y autoridad para que divulgasen la 

verdad durante todo este período.” Conflicto de los 

Siglos, 310. 

 

Cómo a Los Dos Testigos Fue Quitado el Saco (Vesti-

dura) de Cilicio—  
“El tiempo de gran persecución fue el período du-

rante el cual los testigos profetizaron cubiertos de cilicio. 

La Reforma quitó el saco de cilicio de los dos testigos. 

Desde el cierre del siglo catorce, cuando la  traduc-

ción de Wicleff puso a la Palabra de Dios en  manos 

del pueblo inglés, hasta el pleno amanecer de la Re-

forma, la restricción que por mucho tiempo había sido 

puesta sobre las Escrituras, fue gradualmente quitada.” 

Haskel, SSP, 199. 

  

 

APOCALIPSIS 11:4 

Estos son los dos olivos, y los dos cande-

leros que están ante el Dios de la tierra. 
 

Los ‘Testigos del Antiguo y Nuevo Testamento’ Equi-

vale a Los Dos Olivos—  

“El ángel, aludiendo a los dos olivos, cita al profeta 

Zacarías 4:3, ‘Y junto a él dos olivos, uno a la derecha 

del depósito, y otro a la izquierda.’ ” Aquí los olivos son 
usados en sentido figurativo, y correctamente indican los 

‘hijos de aceite,’ o los dos querubines que estaban en-

cima del arca, y abrían sus alas sobre el propiciatorio.  

Las alas de los querubines se estrechaban de ambos la-

dos del apartamento hasta el centro, y cubriendo el pro-

piciatorio, y sus rostros vueltos hacia dentro y hacia el 

suelo sobre el propiciatorio; y la gloria del Dios de Israel 

se  encontraba encima de los querubines. Estos querbi-

nes son una viva tipificación del Antiguo y   Nuevo 

Testamento. El signicado de querub es ‘plenitud de 
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conocimiento;’ y la Palabra de Dios hace lo mismo 

cuando dice: ‘para que el hombre de Dios esté plena-

mente provisto para toda buena obra.’  Ellos tienen 

toda la verdad, todo lo que podemos saber de Cristo Je-

sús en este estado. Se encuentran de ambos lados de 

Cristo, uno antes que Cristo viniera en carne humana 
(pero no en pecaminosa mentalidad humana), indicando 

al Mesías que habría de venir, mediante todas sus tipifi-

caciones y sombras; y como el querubín cuyas alas toca-

ban la pared exterior del apartamento y llegaban hasta el 

centro y encima del propiciatorio, también el Antiguo 

Testamento alcanzaba desde la creación del mundo hasta 

la predicación de Juan en el desierto. Y como el  queru-

bín, viendo hacia abajo y encima del propiciatorio, testi-

ficaba del Mesías.  Las alas del otro querubín se estre-

chaban desdel el centro y encima del propiciatorio, y 

tocaban la otra pared del apartamento, mientras su rostro 

estaba viendo encima del propiciatorio. Y así empieza el 
Nuevo Testamento con la predicación de Juan, y revela 

todo lo necesario, llegando hasta el fin del mundo.  Y 

todas las ordenanzas del Nuevo Testamento echan una 

mirada en retrospectiva hacia los sufrimientos, muerte, y 

recurrección de Cristo Jesús; y habrán de continuar hasta 

su segunda venida y el fin del mundo. Estos querubines 

eran hechos de árboles de olivo, y cubiertos con oro pu-

ro, 1º Reyes 6:23-28.  

“Nuevamente el ángel dice a Zacarías lo que signi-

fican los dos olivos, (Zac. 4:4-6 citado). Aquí se nos 

dice claramente que los dos olivos son la Palabra de 
Dios.”  Miller, Evidence, 192-193. 

 

“Hizo también en el Lugar Santísimo dos queru-

bines de madera de olivo, cada uno de diez codos de 

alto (4,5 mts). Cada ala del querubín tenía cinco codos 

(2,25 mts). Así, desde la punta de un ala hasta la punta 

de la otra había diez codos. El otro querubín tenía tam-

bién diez codos.  

“Los dos querubines eran de un mismo tamaño 

y una misma forma. La altura de cada uno era de diez 

codos. Puso estos querubines en el Lugar Santísimo. Los 

querubines extendían sus alas, de modo que el ala de uno 
tocaba la pared, y el ala del otro tocaba la otra pared, y las 

otras dos alas se tocaban una a la otra en el medio de la 

casa. Y cubrió de oro los querubines.” 1o Reyes 6:23-28. 

“Ellos son los ‘dos olivos que a través de los dos 

tubos de oro vacían su aúreo aceite. Mediante el profe-

ta Zacarías, la iglesia es representada como un candela-

bro de oro teniendo siete brazos, cada uno emitiendo luz 

para el mundo.  Estos siete brazos reciben su aceite de 

un solo tazón, y el aceite para este tazón es provisto por 

dos olivos, uno de cada lado. La pureza del aceite que 

usan es representada por le cercana conexión con olivos 
vivientes y prósperos. Este aceite es el aceite de la gra-

cia, de la verdad divina. La unidad de los siete brazos es 

tipificada  mediante el tazón desde el cual  cada uno ob-

tiene su suministro de aceite. Cuán hermoso es el cuadro 

que realiza la Palabra de Dios al ministrar a las necesi-

dades de la iglesia en la tierra.  La vida fluye tanto del 

Antiguo como del Nuevo Testamento, hacia aquellos 

cuyos corazones son canales abiertos para el Espíri-

tu.” Haskel, SSP, 197-198. 

 

“La Palabra es la luz del predicador, y mientras 

fluye el aceite aúreo desde el celestial olivo hacia el ta-

zón, la lámpara de la vida fulgura con una claridez y 
poder que todos podrán discernir. Quienes poseen el 

privilegio de encontrarse bajo el ministerio, si sus 

corazones son susceptibles al Espíritu Santo, sentirán 

una vida interior. El fuego del amor divino se encen-

derá en ellos.” Testimonios para los Ministros, 339-340. 

 

El Antiguo y El Nuevo Testamento Son También Com-

parados Con Dos Lámparas—  

“La exposición de tus palabras alumbra; hace 

entender a los simples.” Sal. 119:130. 

 

“Lámpara es a mis pies tu palabra, Y lumbrera 

a mi camino.” Sal. 119:105. 

 

“Así como los candeleros son el medio de dar 

luz, también lo es la Palabra de Dios. Los candeleros 

son usados en la Biblia en el mismo sentido de lámpa-

ras.”  Miller, Evidence, 193. 

 

En Pie Delante Del Dios Altísimo—  

“ ‘Hablé más, y le pregunté: Qué significan esos 

dos olivos a la derecha y a la izquierda del candelabro? 

También le pregunté: ¿Qué significan esas dos ramas de 
olivo junto a los dos tubos de oro que vierten el dorado 

aceite?’  Respondió: ¿No sabes qué es esto? Y dije: Se-

ñor mío, no. Y él dijo: Estos son los dos ungidos que 

están ante el Señor de toda la tierra.’” Zac. 4:11-14. 

“Los ungidos en pie delante del Señor de toda la 

tierra, tienen la posición una vez dada a Satanás como 

querubín cubridor. Mediante los seres santos que rodean 

Su trono, el Señor mantiene constante comunicación 

con los habitantes de la tierra.” Review &Herald, 

7/20/1897. 

 

“Desde los dos olivos, el aceite  aúreo era vaciado 
a través de los tubos de oro hacia el tazón del candela-

bro, y de allí hacia los candeleros de oro que emitían luz 

al santuario. Así también de los seres santos que están en 

presencia de Dios, Su Espíritu es impartido al instrumen-

to humano consagrado a Su servicio.  Es para recibir 

bendiciones para nosotros que ellos se encuentran en 

la presencia de Dios. Así como los olivos se vacían en 

los tubos de oro, también los mensajeros celestiales 

procuran comunicar todo lo recibido de Dios.  Todo 

el tesoro del cielo espera nuestra demanda y recepción; y 

al recibir la bendición, nosotros  también habremos de 

impartirla. Es así como las santas lámparas son alimen-

tadas, y la iglesia llega a ser portadora de luz en el mun-

do.”  Review & Herald, 3/2/1897. 
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APOCALIPSIS 11:5 

Si alguno trata de dañarlos, fuego sale 

de la boca de ellos, y devora a sus enemigos. 

Así morirá el que quiera dañarlos. 
 

Si Alguno Trata de Dañarlos—  

“El hacer daño a la Palabra de Dios equivale a 

oponerse a, corromper, o pervertir, su testimonio, y 

apartar al pueblo de ella.  Contra quienes hagan esta 

obra, fuego procede de sus bocas para devorarlos; es 
decir, un serio juicio es pronunciado en esa Palabra con-

tra los tales. Y tal Palabra declara que esas personas ten-

drán su castigo en el lago que quema con fuego y azu-

fre.” Smith, DR, 534. 

 

“(Apoc. :5 y 22:8-19 citado). Este versículo ha si-

do verificado en nuestro tiempo al considerar la his-

toria de la francia deística. Los gobernantes de Fancia, 

durante la revolución, proclamaron una guerra de exter-

minación contra los pescadores de la Biblia, según deci-

dieron nombrar; y en tan sólo seis años ellos se extermi-
naron entre sí mismos, destruyeron la república, y casi 

todos sus principios.  El reino quedó inundado de san-

gre; la anarquía fue la ley del país; y los juicios de-

nunciados por esta Palabra quedaron factiblemente 

cumplidos, de tal modo que los mismos deístas se que-

daron pasmados del horror y confusión que dicha con-

ducta trajo sobre sus crímenes blasfemos.”  Miller, Evi-

dence, 195.   

 

Fuego Procede de Sus Bocas y Devora a Sus Enemi-

gos—  

“[Apoc. 11: 5 citado.] Los hombres no pueden pi-
sotear impunemente la Palabra de Dios. El significado 

de tan terrible sentencia resalta en el último capítulo del 

Apocalipsis: ‘Yo protesto a cualquiera que oye las pala-

bras de la profecía de este libro: Si  alguno añadiere a 

estas cosas, Dios pondrá sobre él las plagas que están 

escritas en este libro. Y si alguno quitare de las palabras 

del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro 

de la vida, y de la santa ciudad, y de las cosas que están 

escritas en este libro.’ Apocalipsis 22: 18, 19. 

“Tales son los avisos que ha dado Dios para que los 

hombres se abstengan de alterar lo revelado o mandado 
por él. Estas solemnes denuncias se refieren a todos 

los que con su influencia hacen que otros consideren 

con menosprecio la ley de Dios. Deben hacer temblar y 

temer a los que declaran con liviandad que poco importa 

que obedezcamos, o no obedezcamos, la ley de Dios.  

Todos los que alteran el significado preciso de las Sa-

gradas Escrituras sobreponiéndoles sus opiniones parti-

culares, y los que tuercen los preceptos de la Palabra 

divina ajustándolos a sus propias conveniencias, o a las 

del mundo, se arrogan terrible responsabilidad. La Pala-

bra escrita, la ley de Dios, medirá el carácter de cada 

individuo y condenará a todo el que fuere hallado falto 
por esta prueba infalible. Conflicto de los Siglos, 311. 

 

“Ved, el Eterno vendrá con fuego, y sus carros co-

mo torbellino, para descargar su ira con furor, y su re-

prensión con llama de fuego. Porque el Eterno juzgará 

con fuego y espada a todo hombre, y muchos serán los 

muertos por el Eterno.” Isa. 66:15-16. 

“Y al daros reposo a vosotros que sois atribulados, 
y a nosotros también. Ésto sucederá cuando el Señor 

Jesús aparezca desde el cielo con sus poderosos ángeles, 

en llama de fuego, para dar la retribución a los que no 

conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro 

Señor Jesucristo.” 2ª Tes. 1:7-8. 

 

           

APOCALIPSIS 11:6 

Estos tienen poder de cerrar el cielo, pa-

ra que no llueva en los días en que profeti-

cen. Y tienen poder de convertir el agua en 

sangre, y de herir la tierra con toda plaga, 

cuantas veces quieran. 
 

Ellos Tienen Poder—  

“En los versículos 5 y 6 se nos dice que quienes 

hacen daño a estos testigos serán muertos, y serán gol-
peados con las plagas y  juicios de Dios; pues estos tes-

tigos tienen poder sobre la naturaleza para cerrar el cielo 

y tornar las aguas en sangre.  Moisés advirtió a Israel 

que si se apartaban de Dios, Él entonces ‘cerrará el cie-

lo, para que no haya lluvia.’ Deut. 11:16-17.  Ellos sí 

se apartaron de Dios, y Elías el profeta fue levantado 

para hacer que la nación retornara a Dios.  Él ordenó 

que no hubiera lluvia, y no llovió por 3 ½ años. San-

tiago 5:17; 1º Reyes 17 y 18. Es interesante que 3 ½ 

años equivale a 1260 días, o, en profecía, 1260 años.  

(Un año profético es igual a 360 días proféticos, o años 

literales, de modo que 3 ½ años equivale a 1260 años 
literales).   

“Cuando el ateísta Faraón dijo a Moisés ¿Quién s 

el Señor, para que tenga que obedecerle?’, él desafió 

al Dios del cielo. Después vimos que los ríos de Egipto 

se tornaron en sangre. Ese mismo poder reside en el 

Nuevo Testamento, pues una de las últimas siete pla-

gas será que las aguas se volverán en sangre. [Apoc. 

16:4].” Anderson, UR, 108, 109. 

 

“¿En qué sentido es que estos testigos tienen poder 

para cerrar el cielo, tornar las aguas en sangre, y traer 
plagas sobre la tierra? Elías cerró el cielo para que no 

lloviera por tres años  y medio, pero lo hizo mediante 

la Palabra de Dios.  Moisés por la Palabra del Señor 

transformó las aguas de Egipto en sangre. Y así como 

estos juicios, registrados en la Biblia, se han cumplido, 

también cada amenaza y juicio pronunciado por ellos, 

contra cualquier persona, ciertamente se cumplirá.” 

Smith, DR,  535. 

 

“Cuando se rompe la conexión con los árboles 

vivientes (el Antiguo y Nuevo Testamento) el resulta-

do es muerte espiritual.  Las luces pueden estar encen-
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didas por un tiempo, pero pronto se agotan, y gradual-

mente la llama se muere.  Cuando alguna de dichas luces 

se extingue, eso no afecta los árboles.... .Los hombres 

pueden pretender tener luz, independientemente de estos 

testigos, pero no existen canales para la comunicación 

del espíritu y sabiduría y conocimiento, excepto estos 
dos árboles, o algunos de sus brazos, a través de los 

cuales la vida, el aceite aúreo, esté constantemente flu-

yendo.  Es así como ellos tienen poder para cerrar los 

cielos para que no llueva. Y es por eso que los tres años 

y medio, de sequía en días de Elías, son usados por el 

divino  historiador para ilustrar los tres  y medio años 

proféticos, es decir, los mil doscientos y sesenta años de 

tiniebla espiritual, causados por el rompimiento de la 

conexión entre la iglesia y los dos testigos.   Cuando la 

conexión fue rota, el poder restringidor de Dios fue 

retraído, y así como en el mundo natural, también es 

en el mundo espiritual, nada hubo que previniera el 

derramamiento de sangre, hambruna, y persecu-

ción.” Haskel, SSP, 198-199. 

 

Ellos tienen poder para cerrar el Cielo para que no 

Llueva en los días de su Profecía—  

 

“Cuidad de no dejaros seducir, ni os desviéis para 

servir a otros dioses, ni os postréis ante ellos; porque se 

encendería el enojo del Jehova, cerraría los cielos, no 

habría lluvia, la tierra no daría su fruto, y pereceríais en 

seguida en la buena tierra que Jehova  os da.” Deut. 
11:16-7. 

“Alza tus ojos a los altos, y ve en qué lugar no te 

has prostituido. Junto a los caminos te sentabas, como 

árabe en el desierto. Y con tus fornicaciones y tu malicia 

contaminastes el país. Por eso las lluvias han sido rete-

nidas, y faltó la lluvia tardía. Has tenido frente de mala 

mujer, y no quisiste avergonzarte.” Jer. 3:2.3. 

 

Poder Para Hacer Que Las Aguas Se Tornen En San-

gre—  

“El segundo ángel derramó su copa sobre el 

mar, y se convirtió en sangre como la de un muerto. Y 
murió todo ser viviente en el mar. El tercer ángel de-

rramó su copa sobre los ríos y las fuentes de agua, y 

se convirtieron en sangre. Y oí al ángel de las aguas 

decir: ‘Justo eres tú, oh Señor, que eres y que eras, el 

Santo, porque has hecho justicia. Por cuanto ellos de-

rramaron la sangre de los santos y los profetas, también 

tú les das a beber sangre, pues lo merecen.’ ” Apoc. 

16:3-6.  

 

(FIGURATIVO): “Por aguas, entendemos perso-

nas; y por sangre, guerras. Este versículo ha sido am-
pliamente cumplido en las guerras de Eurpoa, luchas 

sobre dogmas religiosos, y poder eclesiástico, preten-

diendo basar sus prerrogativas de los dos testigos, y tor-

ciendo y pervirtiendo la Palabra de Dios para su propia 

destrucción. ‘Y de allí provienen guerras, tumultos, y 

luchas,’ por faltarles entendimiento.”  Miller, Evidence, 

196. 

  

Poder Para Herir la Tierra Con Toda Plaga—  
“Advierto a todo el que oye las  Palabras de la pro-

fecía de este libro: Si alguno le añade algo, Dios traerá 

sobre él las plagas escritas en este libro.” Apoc. 22:18. 

  

Cuantas Veces Quieran—  
“La cantidad de ocasiones que los juicios son re-

gistrados en sus páginas para suceder, esos juicios 

sucederán. Un caso como éste,  el mundo aún no expe-

rimenta en la inflicción de las últimas siete plagas.” 

Smith, DR, 535. 

  

          

APOCALIPSIS 11:7,8 

Y cuando haya acabado su testimonio, 

la bestia que sube del  abismo los combatirá, 

los vencerá, y los matará. Sus cadáveres 

quedarán en la plaza de la gran ciudad, que 

simbólicamente se llama Sodoma y Egipto, 

donde también su Señor fue crucificado. 
 

Cuando Hayan Terminado Su Testimonio—  

“Y cuando hayan acabado [estén acabando] de dar 

su testimonio.' El período en que los dos testigos iban a 

testificar "vestidos de sacos" terminó en 1798. Cuando 

estuviesen por concluir su obra en la obscuridad, les 

haría la guerra el poder representado por ‘la bestia que 

sube del abismo.’ ” Conflicto de los Siglos, 311. 

 

La Bestia—  
“Una ‘bestia’ en profecía, indica un reino, o po-

der. (Ver Daniel 7:17, 23). 

 

Que Sube.— 

“Cuando una nueva cabeza controla bestia de 7 ca-

bezas de Satanás , que se describe como ‘ascendente del 

pozo sin fondo.’ Ver Apoc. 17:8.  Aquí el sexto cabeza 

se ve ascendente del pozo, ya que da el papado ( la quin-

ta cabeza) ‘una herida mortal.’”  PJ. 

 

Abismo—  
 “La figura utilizada en este texto son , el pozo sin 

fondo , que denotan las teorías de los hombres o los de-

monios , que no tienen fundamento en la palabra de Dios.” 

Miller, Evidence, 117. 

 

“Abussos indica no sólo un lugar desolado, sino 

que también debiera ser la morada de demonios. Esta 

bestia fue vista como continuamente ascendiendo de allí. 

La idea acuerda con la noción judía de enviar el chivo 

expiatorio—A zazel—a un lugar desolado, y cargando 

sus pecados (los del pueblo) después de ser purificado el 

santuario.  ...El envío del chivo expiatorio era, según 
dice Mahmonides, una simbólica expresión de la idea de 

que los pecados del pueblo y sus malas consecuencias 

habrían de recaer sobre el espíritu desolador, y de ruina, 

sobre Satanás, la fuente de toda impureza... ‘AZAZEL.’ 

” Straw, SR, 73.   
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“Gr. abussos (ver com. cap. 9: 1; cf. com. "la bes-

tia").  El hecho de que la bestia sale del abismo se ha 

interpretado como indicando que esa  nación o poder no 

tenía un firme fundamento, que era un poder tal como 

lo fue Francia. Se manifestó entonces una nueva forma 
de poder satánico (ver CS 312).”  CBA, 817-818. 

 

“ ‘La Revolución, escribe Lamartine, ‘hizo de 

Francia un vasto cementerio.’ ” Burnside, RWU, 137. 

 

Nueve Especificaciones de la Bestia de Apocalipsis 

11—  

 

NUEVE ESPECIFICACIONES DE LA BESTIA 

DE APOCALIPSIS 11:7 

1 Es un reino o poder político.  Apoc. 11:7 

2 Se origina finalizando el período de los 1260 

años, i.e. 1798 d.C. .   Apoc. 11:7 

3 Surge del pozo o del abismo.  Apoc. 11:7 

4 Está conectado con, o forma parte de, Babilonia 

espiritual.  Apoc. 11:8 

5 Provoca un terremoto o convulsíón política.  
Apoc. 11:13 

6 Se asemeja a Egipto.  Apoc. 11:8 

7 Da muerte a, o deroga, la Biblia.  Apoc. 11:8 

8 Es semejante a Sodoma.  Apoc. 11:8 

9 Fue ubicada donde los verdaderos cristianos pade-

cieron gran persecución.  Apoc. 11:8 

De: Cooke, #16-UR, 8. 

 

La Bestia Que Sale Del Abismo—  

“En muchas naciones europeas, los poderes que 

gobernaban la Iglesia y el Estado habían sido controla-

dos muchísimo tiempo por Satanás, a través del Papado.  

Pero aquí es presentada una nueva manifestación de 

poder satánico. {CS54 311.3} 

  Con el pretexto de reverenciar las Escrituras, Ro-

ma las había mantenido aprisionadas en una lengua des-

conocida, y las había ocultado al pueblo. Durante la épo-
ca de su dominio los testigos profetizaron “vestidos de 

sacos;” pero, otro poder—la bestia que sube del 

abismo—iba a levantarse a combatir abiertamente 

contra la Palabra de Dios. {CS54 311.4} 

 

“ ‘Esta bestia, o reino, sale del abismo—sin fun-

damento alguno—un poder ateísta—‘Egipto espiri-

tual.’ (Ver Éxodo 5:2): ‘Y Faraón respondió: ¿Quién 

es el Eterno para que yo obedezca su voz. y deje ir a 

Israel? Yo no conozco al Eterno. ni tampoco dejaré ir 

a Israel.’  Aquí está el ateísmo. ¿Hubo algún reino en 
1798 d.C. que manifestara el mismo espíritu?—Sí, Fran-

cia; pues ella negó la existencia de Dios en su capacidad 

como nación, e hizo guerra a la ‘Monarquía del cielo.’ ” 

[George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, vol. IV, 

Nos. 5,6, p. 47]”  Smith, DR, 535-537. 

 

“En cuanto el ateísmo fue particularmente popular 

en Francia en este tiempo, y el espíritu antireligioso de la 

época militaba naturalmente contra el uso de, y creencia, 

la Biblia, la Primera República de Francia ha sido 

identificada como la bestia del presente pasaje. 7SDA 

Bible Commentary, 803. 

 

“Francia fue dominada de las llamadas filosofías 
del alumbramiento, enseñadas por Jaques Rouusseau y 

Francois Voltaire. Voltaire dijo que el terremoto de 

Lisboa, de 1755, enseñó que Dios no se perocupa de 

nosotros, y por ende debiéramos cuidarnos a nosotros 

mismos. Él rechazó la inspiración de la Biblia y dijo que 

la razón humana era más superior al cristianismo. Él 

especialmente odiaba el Antiguo Testamento, diciendo 

que reduce al humano a un ser bruto.” Feyerabend, 

RVBV, 103. 

 

Hará Guerra Contra Ellos—  

“El mismo poder ateo que gobernó a Francia du-
rante la Revolución y el reinado del terror, hizo a Dios y 

a la Biblia una guerra como nunca la presenciara el 

mundo. El culto de la Deidad fue abolido por la 

asamblea nacional. Se recogían Biblias para quemar-

las en las calles haciendo cuanta burla se pudiera. La 

ley de Dios fue pisoteada; las instituciones de la Bi-

blia abolidas; y el día del descanso semanal fue aban-

donado y en su lugar se consagraba un día de cada diez a 

la orgía y a la blasfemia. El bautismo y la comunión 

quedaron prohibidos. Y en los sitios más a la vista en los 

cementerios se fijaron avisos en que se declaraba que la 
muerte era un sueño eterno.” Conflicto de los Siglos, 

316-317. 

 

“Como a finales del siglo dieciocho, como conse-

cuencia de las abominables corrupciones de la iglesia 

de Roma siendo expuestas al público, los hombres del 

mundo empezaron a tratar la revelación divina como 

asunto ficticio, y la religión como artificio sacerdotal; y 

en lugar de buscar la columna y base de la verdad, ‘sus 

imaginaciones se tornaron vanas, y sus necias mentes 

fueron entenebrecidas.’  Declararon guerra contra la 

Biblia, es decir, contra los ‘dos testigos,’ una guerra 
general sobre toda Europa y América. Algunos de los  

escritores más eminentes en esta controversia vivían en 

Francia, el principal reino entre los diez que habían re-

sultado de la división del imperio romano al finalizarse 

el quinto siglo; y tan éxitosos fueron estos escritores, 

que en corto tiempo casi toda Francia se tornó Deísta, 

o Ateísta.”  Miller, Evidence, 199. 

 

Los Quebrantará y Matará—  

“ ‘En 1793 se emitió un decreto por la Asamblea 

Nacional Francesa proscribiendo la Biblia, y bajo ese 
decreto las Biblias fueron juntadas y quemadas, y toda 

posible marca de desprecio fue lanzada sobre ella; y 

quedaron abolidas todas las instituciones bíblicas;...La 

Diosa de la Razón fue establecida, en la persona de una 

mujer vil, y adorada públicamente. Ciertamente aquí 

encontramos un poder que responde exactamente a la 

profecía.’ [George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, 

vol. IV, Nos. 5,6, p. 47].” Smith, DR, 538. 
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“ ‘En el año 1793, ...el evangelio fue abolido en 

Francia mediante un acto solemne de la Legislatura y del 

pueblo. Los ultrajes lanzados contra las copias de la Bi-

blia no tuvieron importancia después; pues su vida se 

encuentra en sus doctrinas, y la extinción de las  doctri-
nas equivale a la extinción de la Biblia.  Mediante el 

decreto del Gobierno Frances, declarando que la na-

ción reconocía a ningún Dios, el Antiguo y Nuevo 

Testamento fueron muertos en toda área limítrofe de 

la República Francesa.  Pero no pudo faltar la contu-

macia hacia los Libros Sagrados, manifestada en el sa-

queo general de todo lugar de adoración. En Lyons fue-

ron arrastrados de la cola de un asno en una procesión 

por las calles....’ 

“ ‘El 1 de noviembre, 1793, Gobet, con los sacer-

dotes republicanos de París, se habían desecho de la so-

tana, y abjurado la Religión. En el onceavo día, un Gran 
Festival, dedicado a La Razón y la Verdad, fue celebra-

do en la Catedral de Notre Dame, que había sido dese-

crada, y nombrada El Templo de la Razón; y una pirá-

mide fue eregida en el Centro de la Iglesia, y allí fueron 

inscritas las palabras A la Filosofía. La antorcha de la 

Verdad se encontraba sobre el altar de La Razón, derra-

mando luz, etc. La Convención Nacional y todas las au-

toridades atendieron esta burlona e insultante ceremo-

nia.’ [George Croly, The Apocalypse of . John, pp. 175-

177].” Smith, DR, 537. 

 

El Fruto De La Póliza Papal A Través De Los 1260 

Años—  

“La guerra que se hizo en Francia contra la Bi-

blia durante tantos siglos, llegó a su mayor grado en los 

días de la Revolución. Esa terrible insurrección del 

pueblo no fue sino resultado natural de la supresión 

que Roma había  hecho de las Sagradas Escrituras. 

Fue la ilustración más elocuente que jamás presenciara 

el mundo, de las maquinaciones de la política papal, y 

una ilustración de los resultados hacia los cuales tendían, 

durante más de mil años, las enseñanzas de la iglesia de 

Roma.”  Conflicto de los Siglos, 308. 
 

“El romanismo había principiado la obra que el 

ateísmo se encargaba de concluir. A la política de Ro-

ma se debía la condición social, política y religiosa que 

empujaba a Francia hacia la ruina. No faltan los autores 

que, refiriéndose a los horrores de la Revolución, admi-

ten que de esos excesos debe hacerse responsables al 

trono y a la iglesia. En estricta justicia debieran atribuir-

se a la iglesia sola. El romanismo había enconado el 

ánimo de los monarcas contra la Reforma, haciéndola 

aparecer como enemiga de la corona, como elemento de 
discordia que podía ser fatal a la paz y a la buena marcha 

de la nación. Fue el genio de Roma el que por este me-

dio inspiró las espantosas crueldades y la acérrima opre-

sión que procedían del trono.”  Conflicto de los Siglos, 

320. 

 

“La postura anticristiana de la Revolción Francesa 

estuvo mucho tiempo en desarrollo. Bajo la dirección del 

Papa Inocencio III en los 1200s, Francia atacó a los pro-

gresivos pero ‘heréticos’ albigenses, cometiendo genoci-

dio contra ellos.... .Durante la Reforma Protestane en los 

1500s, un estimado número de 400,000 católicos france-

ses rápidamente adoptaron las doctrinas bíblicas enseña-

das por el Reformador Francés de Ginebra, Juan Cal-
vino.  Cuán diferente pudo ser la historia del país si hu-

biera concedido a los hugonotes (según eran llamados 

los protestantes de Francia) plena libertad religiosa. Por 

un tiempo, los ‘dos testigos’ predicaron libremente en 

Francia, pero no por más tiempo.  Los reyes franceses, 

animados por sus obispos, y por muchos de sus no-

bles, pelearon no menos de ocho guerras civiles con-

tra los Hugonotes Protestantes ... 

“En octubre de 1685, el Rey Luis XIV revocó 

formalmente el ‘irrevocable’ Edicto de Nantes, decla-

rando a todos los hugonotes como bandidos, pero prohi-

biéndoles salir del país. Algunos 500,000 (nadie sabe el 

número exacto) abandonaron sus casas y posesiones 

en lugar de abandonar su fe ....  La infame revocación 

del Edicto de Nantes redujo a los hugonotes ‘a una igle-

sia perseguida y martirizada, a ser proscrita hasta llegar 

la Revolución Francesa; y llevó a miles al exilio, al du-

radero progreso de Inglaterra, Holanda, Prussia, y Amé-

rica’—y para la eterna pérdida de Francia.”  Maxwell, 

God Cares, 285-286. 

 

“Pero en el tiempo del fin, el rey del sur (ateís-

mo) contenderá con él [el papado].” Daniel 11:40. 

 

La U.S.S.R., China, Korea del Norte, Viet Nam, Cuba: 

Es la Continuidad del Ateismo (La Bestia que Sale del 

Abismo).—  

“Sin embargo, el ateísmo militante no terminó 

con el establecimiento de la República Francesa. Las 

fuerzas de los impíos, tan dominantes en la revolución, 

se extendieron hacia el norte y oriente para encontrar 

terreno fértil.  Aún más destituida y pisoteada que los 

pobres franceses durante el reinado de los últimos reyes, 

fue la gran nación hacia el lejano norte y oriente. La 

religión para ellos era algo que simbolizaba lo ficticio y 
la opresión.   ¿Hemos de sorprendernos que cuando ese 

país fue lanzado a la revolución política de 1917, una 

parte vital de esa insurrección fue un ataque a la reli-

gión.?” Anderson, UR, 110-111. 

 

 

Esa Gran Ciudad—  

“Un segundo ángel lo siguió, diciendo: ‘¡Ha caído, 

ha caído la gran Babilonia!, porque ha dado a beber a 

todas las naciones del vino del furor de su fornicación.’ ” 

Apoc. 14:8. “Se quedarán lejos por el temor de su tor-
mento, y dirán: '¡Ay, ay de la gran Babilonia, aquella 

fuerte ciudad! ¡En una hora vino tu juicio!' ” Apoc. 

18:10. 

 

Espiritualmente, es Sodoma y Egipto—  

“ ‘Este poder es llamado “espiritualmente” So-

doma.’ ” ¿Cuál fue el sobresaliente pecado de Sodoma? 

Libertinaje. ¿Tuvo Francia este rasgo? Sí; la fornicación 
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quedó establecida por la ley durante este mencionado 

período.’  [George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, 

vol. IV, Nos. 5,6, p. 47].” Smith, DR, 537. 

 

“ ‘La "gran ciudad’ en cuyas calles son asesinados 

los testigos y donde yacen sus cuerpos muertos, ‘se lla-
ma simbólicamente Egipto.’ De todas las naciones 

mencionadas en la historia de la Biblia, fue Egipto la 

que con más osadía negó la existencia del Dios vivo y 

se opuso a sus mandamientos. Ningún monarca resistió 

con tanto descaro la autoridad del cielo, como el rey de 

Egipto. Cuando se presentó Moisés ante él para comuni-

carle el mensaje del Señor, el faraón contestó con arro-

gancia: ‘¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y 

deje ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco 

dejaré ir a Israel.’ Éxodo 5: 2. Ésto es ateísmo; y la 

nación representada por Egipto iba a oponerse de un 

modo parecido a la voluntad del Dios vivo, y a dar 

pruebas del mismo espíritu de incredulidad y descon-

fianza.  La ‘gran ciudad’ es también comparada "simbó-

licamente" con Sodoma. La corrupción de Sodoma al 

quebrantar la ley de Dios fue puesta de manifiesto espe-

cialmente en la vida disoluta. Y este pecado iba a ser 

también rasgo característico de la nación que cumpliría 

lo que estaba predicho en este pasaje. 

“En conformidad con lo que dice el profeta, se iba 

a ver en aquel tiempo, poco antes del año 1798, que un 

poder de origen y carácter satánico se levantaría para 

hacer  guerra a la Biblia. Y en la tierra en que de aquella 
manera iban a verse obligados a callar los dos testigos de 

Dios, se manifestarían el ateísmo del faraón y la disolu-

ción de Sodoma.” Conflicto de los Siglos, 312. 

 

“Representaba justamente la exorbitante lujuria y 

vicio de la nobleza y realeza europea, y la orgía de inmo-

ralidad asociada con la Revolución Francesa. (París es-

taba en pleno libertinaje, y por lo menos una octava par-

te de toda mujer casadera practicaba la prostitución.)  El 

faraón egipcio de la época de Moisés esclavizó a los 

israelitas y se burló diciendo ‘Yo no conozco al Señor, y 

además no dejaré ir a Israel.’ Éx. 5:2. Egipto simboliza-
ba el intrépido esceptisismo de la filosofía corrupta, y de 

la descarada decristianización de la Revolución.”  Max-

well, God Cares, 303. 

 

 

Espiritualmente el Lugar Donde Nuestro Señor Fue 

Crucificado—  

“En Francia se cumplió también este rasgo de la 

profecía. En ningún otro país se había desarrollado tanto 

el espíritu de enemistad contra Cristo. En ninguno ha-

bía hallado la verdad tan acerba y cruel oposición. 

En la persecución con que Francia afligió a los que 

profesaban el Evangelio, crucificó también a Cristo 

en la persona de sus discípulos. 

“Siglo tras siglo la sangre de los santos había sido 

derramada.  Mientras los valdenses sucumbían en las 

montañas del Piamonte ‘a causa de la Palabra de Dios 

y del testimonio de Jesús,’ sus hermanos, los albigen-

ses de  Francia, testificaban de la misma manera por la 

verdad.  En los días de la Reforma los discípulos de ésta 

habían sucumbido en medio de horribles tormentos. Re-

yes y nobles, mujeres de elevada alcurnia, delicadas 

doncellas, la flor y nata de la nación, se habían recreado 

viendo las agonías de los mártires de Jesús. Los valien-

tes hugonotes, en su lucha por los derechos más sagra-
dos al corazón  humano, habían derramado su sangre en 

muchos y rudos combates.  Los protestantes eran consi-

derados como fuera de la ley; sus cabezas eran puestas a 

precio y se les cazaba como a fieras.”  Conflicto de los 

Siglos, 314. 

   

“La ‘iglesia del desierto,’ es decir, los pocos des-

cendientes de los antiguos cristianos que aún quedaban 

en Francia en el siglo XVIII, escondidos en las montañas 

del sur, seguían apegados a la fe de sus padres.  Cuando 

se arriesgaban a congregarse en las faldas de los montes 

o en los páramos solitarios, eran cazados por los solda-
dos y arrastrados a las galeras donde llevaban una vida 

de esclavos hasta su muerte. A los habitantes más mora-

les, más refinados e inteligentes de Francia se les enca-

denaba y torturaba horriblemente entre ladrones y asesi-

nos. Wylie, lib. 22, cap. 6.)  Otros, tratados con más mi-

sericordia, eran muertos a sangre fría y a balazos, mien-

tras que indefensos oraban de rodillas. Centenares de 

ancianos, de mujeres indefensas y de niños inocentes, 

eran dejados muertos en el mismo lugar donde se 

habían reunido para celebrar su culto.  Al recorrer la 

falda del monte o el bosque para acudir al punto en  
donde solían reunirse, no era raro hallar ‘a cada trecho, 

cadáveres que maculaban la hierba o que  colgaban de 

los árboles.’ Su país, asolado por la espada, el hacha y la 

hoguera, ‘se había convertido en vasto y sombrío yer-

mo.’ ‘Estas atrocidades no se cometieron en la Edad 

Media, sino en el siglo brillante de Luis XIV, en que 

se cultivaba la ciencia y florecían las letras; cuando los 

teólogos de la corte y de la capital eran  hombres instruí-

dos y elocuentes y que afectaban poseer las gracias de la 

mansedumbre y del amor.’  Id., cap. 7. 

“ ‘Pero lo más inicuo que se registra en el lóbre-

go catálogo de los crímenes, el más horrible de los 

actos diabólicos de aquella sucesión de siglos espanto-

sos, fue la ‘matanza de San Bartolomé.’ Todavía se 

estremece horrorizado el mundo al recordar las escenas 

de aquella carnicería, la más vil y alevosa que se regis-

tra. El rey de Francia instado por los sacerdotes y prela-

dos de Roma sancionó tan espantoso crimen. El tañido 

de una campana, resonando a medianoche, dio la señal 

del degüello. Millares de protestantes que  dormían 

tranquilamente en sus casas, confiando en la palabra 

que les había dado el rey, aseguránndoles protección, 

fueron arrastrados a la calle sin previo aviso y asesi-
nados a sangre fría. 

“Así como Cristo era el jefe invisible de su pueblo 

cuando salió de la esclavitud de Egipto, así lo fue Sata-

nás de sus súbditos cuando acometieron la horrenda ta-

rea de multiplicar el número de los mártires. La matanza 

continuó en París por siete días, con una furia indescrip-

tible durante los primeros tres días. Y no se limitó a la 

ciudad, sino que por decreto especial del rey se hizo ex-
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tensiva a todas las provincias y pueblos donde había 

protestantes. No se respetaba edad ni sexo. No escapaba 

el inocente niño ni el anciano de canas. Nobles y campe-

sinos, viejos y jóvenes, madres y niños, sucumbían jun-

tos. La matanza siguió en Francia por espacio de dos 

meses. Perecieron en ella setenta mil personas de la 

flor y nata de la nación.  

“ ‘Cuando la noticia de la matanza llegó a Roma, el 

regocijo del clero no tuvo límites. El cardenal de Lorena 

premió al mensajero con mil duros; el cañón de San An-

gelo  tronó en alegres salvas; se oyeron las campanas de 

todas las torres; innumerables fogatas convirtieron la 

noche en día; y Gregorio XIII acompañado de los car-

denales y otros dignatarios eclesiásticos, se encaminó en 

larga procesión hacia la iglesia de San Luis, donde el 

cardenal de Lorena cantó el Te Deum.... Se acuñó una 

medalla para conmemorar la matanza, y aun pueden 

verse en el Vaticano tres frescos de Vasari, represen-

tando la agresión contra el almirante, al rey en el 

concilio maquinando la matanza, y la matanza mis-

ma.’  H. White, The Massacre of St. Bartholomew, cap. 

14. 

“El mismo espíritu maestro que impulsó la matanza 

de San Bartolomé, fue también el que dirigió las escenas 

de la Revolución. Jesucristo fue declarado impostor, y el 

grito de unión de los incrédulos franceses era: ‘Aplastad 

al infame,’ lo cual decían refiriéndose a Cristo.  Las 

blasfemias contra el cielo y las iniquidades más abomi-

nables se daban la mano, y eran exaltados a los mejores 
puestos los hombres más degradados y los más entrega-

dos al vicio y a la crueldad. En todo ésto no se hacía más 

que tributar homenaje supremo a Satanás, mientras que 

se crucificaba a Cristo en sus rasgos característicos de 

verdad, pureza y amor abnegado.” Conflicto de los Si-

glos, 314-316. 

 

 
Medalla Acuñada by Gregorio XIII 

Conmemorar la Masacre 

(El Papa hasta ordenó, al artista italiano Vasari, pin-

tar un mural de la Masacre—¡que aún cuelga en el 

Vaticano!) 

 

 “Así como los judíos, al rechazar la Palabra de 

Dios enviada mediante los profetas, rompieron su cone-

xión con el cielo y crucificaron a su Señor, también 

Francia repitió el pecado, y el Hijo de Dios fue nue-
vamente crucificado.” Haskel, SSP, 201. 

 

“Espiritualmente, nuestro Señor fue nuevamente 

crucificado en las calles de París. El lema de los infieles 

franceses era ‘Aplastad al  malo,’ que según ellos era 

Cristo Jesús.” Feyerabend, RVBV, 104. 

 

          

APOCALIPSIS 11:9 

Durante tres días y medio, la gente de 

los pueblos y tribus, lenguas y naciones, ve-

rán sus cadáveres, y no permitirán que sean 

sepultados. 
 

Las Naciones ...Verán Sus  Cuerpos Muertos, y No 

Permitirán que Sean Sepultados—   

“ ‘El idioma de este versículo indica los sentimien-

tos de otras naciones que no cometieron el atropello a los 

testigos. Ellas verían qué guerra la impía Francia 

había hecho a la Biblia, pero no  particparían a nivel 

nacional en dicha obra sacrílega, ni permitirían que los 
testigos muertos fueran sepultados, o que fueran oblite-

rados entre sí, aunque permanecieron muertos tres días y 

medio, es decir, tres años en Francia. No; pues este pre-

ciso atentado de Francia sirvió para despertar a cris-

tianos por doquier en hacer un nuevo esfuerzo a fa-

vor de la Biblia, como posteriormene se demostró.’ 

[George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, vol. IV, 

Nos. 5,6, p. 47].” Smith, DR, 538. 

 

“JOSEPH PRIESTLY, (1733-1804), clérigo inglés, 

filósofo y científico. Hizo siete obras. En febrero de 

1794, él declaró sobre la base de Apocalipsis capítul 

11, que Francia actualmente cumplía la predicción en 

la Revolución Francesa. Froom, vol. 2, 744.  

 

“GEORGE BELL. En 1796, en el ‘London Evan-

gelical Magazine,’ declaró sobre la premisa de Revela-

ción capítulo 11, que ‘los Gentiles’ del versículo 2 era el 

Papado; que el terremoto del versículo 13 era la Revo-

lución Francesa, y que la ‘décima parte’ del versículo 

13 era Francia.  Él continuó, ‘¿No hemos visto, en uno 

de los diez reinos, una revolución tan pasmosa? ¿Tam-

poco hemos visto a ese reino safarse de la juridicción 
Papal? ¿No tenemos suficiente base para esperar que 

se acerca el cumplimiento de las profecías tocante al 

levantamiento de los testigos y la caída del Anticristo?  

Un año después, la Francia Revolucionaria restauró las 

Escrituras (resucitó a los testigos) y dos años después 

Francia dio ‘la herida mortal’ al Papado.’ [Froom,  vol. 

2, pp.742-743].” Cooke, #16-UR, 34-35. 

    

Tres Días y Medio—  

“Por tres años y medio, los dos testigos—los dos 

olivos, que son lo único que puede traer vida a los hom-
bres o naciones—yacían muertos en las calles de París.” 

Haskel, SSP, 201. 

 

“Este período puede ser calculado desde el 26 de 

noviembre, 1793, cuando un decreto, emitido en París, 

abolió la religión, hasta el 17 de junio, 1797, cuando, se 

sostiene, el gobierno frances eliminó restricciones contra 
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la práctica de la religión.”  7SDA Bible Commentary, 

803. 

  

          

APOCALIPSIS 11:10 

Los habitantes de la tierra se regocija-

rán y se alegrarán por causa de ellos, y se 

enviarán regalos unos a otros, porque estos 

dos profetas habían atormentado a los habi-

tantes de la tierra. 
 

Los Habitantes de la Tierra—  
“El libro de Apocalipsis hace una distinción entre 

dos grupos de personas: los que moran sobre la faz de la 

tierra, y quienes habitan en el cielo. 

“Quienes habitan sobre la faz de la tierra son 

aquellos cuyo enfoque y atención está sobre cosas 

terrenales. A esta clase de personas es predicado el 

evangelio.  ‘Entonces vi a otro ángel que volaba por el 

cielo, con el evangelio eterno para predicarlo a los 

que habitan en la tierra, a toda nación y tribu, lengua 

y pueblo.’ Apoc. 14:6. 

“El verdadero cristiano habita con Cristo por fe en 
lugares lugares celestiales. ‘Pero Dios ...nos ha levanta-

do junto con Cristo, ...y nos ha levantado juntos y hecho 

que nos sentemos juntos en lugares celestiales en Cristo 

Jesús.’ Ef. 2:4-6.  ‘Siendo que habéis resucitado con 

Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sen-

tado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de 

arriba, no en las de la tierra.’ Col 3:1-2.  (Ver también 

Sal. 16:11 y Sal. 91). 

“Nótese el siguiente contraste de los dos grupos de 

personas en Revelación 13:6, 8: ‘Y abrió su boca en 

blasfemias contra Dios, para blasfemar su Nombre y su 

Santuario, a saber, los que viven en el cielo. Y se le 
permitió combatir a los santos, y vencerlos (quebrantar-

los). También se le dio autoridad sobre toda tribu y pue-

blo, lengua y nación. Y la adorarán todos los habitan-

tes de la tierra, cuyos nombres no están escritos en el 

Libro de la Vida del Cordero que fue muerto desde la 

creación del mundo.’  

“El Espíritu de Profecía hace la misma distinción: 

“ ‘El día de Dios vendrá como ladrón sobre to-

dos los que moran en la faz de la tierra, que hacen de 

este mundo su hogar. Viene para ellos como ladrón 

furtivo.’  Deseado de Todas las Gentes, 589. 
“‘Mediante vuestra profesión decís al mundo: Mi 

ciudadanía no se encuentra aquí sino arriba; mientras 

vuestras obras decididamente dicen que sois morado-

res de sólo de la tierra.’  {4TI 54.3} 

“Los que moran en la tierra (los que aman sólo a 

este mundo) fueron quienes dieron muerte a los mártires: 

‘Cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar las 

almas de los que habían sido muertos por la Palabra de 

Dios y por el testimonio que habían dado. Y clamaban a 

gran voz: ‘¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no 

juzgas y vengas nuestra sangre de los que moran en la 

tierra?’ Apoc. 6:9-10. 

“Es así como el Antiguo y Nuevo Testmento 

‘atormentaron a los que moran en la tierra’ al conde-

nar su vida de pecado.”  PJ.  

 

Los Que Moran En la Tierra Se Regocijarán—  

“La infiel Francia había silenciado la voz repren-
dedora de los dos testigos. La Palabra de Verdad yacía 

muerta en sus calles, y quienes odiaban las restriccio-

nes y requerimientos de la ley de Dios, se gozaron. 

Los hombres desafiaron públicamente al Rey del cielo. 

Como los pecadores de antaño, ellos clamaron: ‘Y di-

cen:  "¿Cómo sabe Dios? ¿Hay conocimiento en lo 

alto?" Sal. 73:11. {CS54 317.2} 

“Con intrepidez blasfémica casi increíble, uno de 

los sacerdotes del nuevo orden dijo: ‘Dios, si tú existes, 

venga tu injuriado nombre. ¡Te desafío! Pero tu perme-

neces en silencio; y no te atreves a lanzar tus truenos. 

¿Quién ahora creerá en tu existencia? ...Qué eco es éste 
de la demanda de Faraón: ‘¿Quién es Jehová, para que 

obedezca Su voz?’ ‘¡Yo no conozco a Jehová!’ ” {CS54 

318.1} 

“ ‘Dice el necio en su corazón: “No hay Dios.” 

Así se corrompieron, hacen obras abominables, no 

hay quien haga el bien.’ Sal. 14:1. Y el Señor declara  

respecto a quienes pervierten su verdad: ‘Pero no pre-

valecerán, porque su insensatez será manifiesta a 

todos, como también lo fue la de aquéllos.’ 2ª Tim. 

3:9.  Después que Francia había renunciado la adoración 

del Dios viviente, al Alto y encumbrado que habita en 

al eternidad,’ sólo tardó un poco en descender a la de-

gradante idolatría, mediante la adoración de la Diosa de 

la Razón, en la persona de la mujer disoluta. Y ésto su-

cedio en la asamblea representativa de la nación, ¡y me-

diante sus más elevadas autoridades civiles y legislati-

vas!  Dice el historiador: 

“‘Una de las ceremonias de este insano tiempo se 

yergue sin comparación en lo absurdo combinado con la 

impiedad. Las puertas de la Convención fueron abiertas 

a una banda de músicos, precedidos por el cuerpo muni-

cipal entrando en solemne procesión, cantando un himno 

a la libertad y escoltando, como objeto de su futura ado-
ración, a una dama en un velo, a quien llamaron Diosa 

de la Razón.  Siendo introducida al tribunal, fue desve-

lada con gran pompa, y puesta a la diestra del presidente, 

y fue por todos reconocida como una bailarina de 

opera....  A esta persona, como justo representante de la 

razón que ellos adoraron, la Convención Nacional Fran-

cesa rindió homenaje público.’ {CS54 318.2} 

“ ‘Esta impía y ridícula ceremonia tenía cierta for-

ma; y la instalación de la Diosa de la Razón fue renova-

da e imitada en toda la nación, en tales lugares donde los 

habitantes deseaban mostrarse simpatizantes a las alturas 
de la Revolución.’—[Scott, vol. 1, ch. 17]. {CS54 

318.3} 

“Dijo el orador que introdujo la adoración de la 

Razón: ‘Legisladores! El fanatismo a cedido lugar a la 

razón. Sus nublados ojos no pudieron soportar su res-

plandor. Este día se ha reunido un gran concurso bajo 

esas bóvedas góticas, que, por primera vez hiceron eco 

de la verdad.  Allí los franceses han celebrado la única 
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adoración verdadera—la de Libertad, la de la Razón. 

Allí hemos formado deseos de prosperidad de los brazos 

de la República. Allí hemos abandonado ídolos inanima-

dos por la Razón, por esa imagen animada, la obra maes-

tra de la naturaleza.’—[M. A. Thiers, History of the 

French Revolution]. {CS54 319.1} 
“Cuando la diosa fue introducida a la Convención, 

el orador la tomó de la mano, y dirigiéndose a la asam-

blea dijo: ‘Mortales, dejen de temblar delante de los 

débiles truenos de un Dios a quien vuestros temores 

han creado. De aquí en adelante reconozcan a nin-guna 

divinidad sino a la Razón.  Os ofrezco su más noble y 

pura imagen; si habréis de tener ídolos, sacrificad sólo a 

éste...Caed ante el augusto Senado de la Libertad, ¡o 

Velo de la Razón! {CS54 319.2} 

“ ‘La diosa, tras ser abrazada por el presidente, fue 

montada sobre un magnífico carruaje, y conducida, en 

medio de una gran concurrencia, a la catedral de Notre 
Dame, para sustituir el lugar de la Deidad. Allí ella fue 

elevada sobre un magnífico altar, y recibió la adoración 

de todos los presentes.’—[ Alison, vol. 1, ch. 10]. {CS54 

319.3} 

 ‘Poco después de esto procedieron a quemar pú-

blicamente la Biblia.” {CS54 319.4} 

 

“Una gran cantidad de oro y plata tomado de las 

iglesias, fue enviado a París, donde la mayor parte fue 

usado para pagar por el nuevo ejército nacional. Al arri-

bar los cargamentos de dicho tesoro a la capital, ‘chus-
ma,’ dice un famoso historiador frances, satisfaciendo su 

gusto por lo burlesco, dibujó en la manera más ridícula 

las cere-monias de la religión, y tomó igual deleite en 

profanarlas como antes había tomado en reverenciarlas.’ 

“ ...En el segundo día Décado de Grassy (8 de ju-

nio, 1794), Robespierre se vistió como profeta, o sacer-

dote, o, como dijeron sus enemigos, el papa, de su nueva 

religión Revolucionaria. El día escogido fue el Domingo 

en que los católicos habían planeado honrar el Pentecos-

tés. Le siguió un enorme gentío en procesión. 

“No estamos discutiendo una Reforma de la tradi-

ción católica hacia el entendimiento protestante de la 
Biblia. Estamos viendo las convulsiones de una socie-

dad crisiana nominal que descartó, y casi vomitó, la 

única forma de cristianismo que se le había permitido 

conocer, y levantando en su lugar una forma de pa-

ganismo. ‘Por primera ocasión en la historia europea 

desde los días del Emperador Romano Julian el Apósta-

ta, un estado se embarcó deliberadamente en una 

póliza de difamación del cristianismo.’ ” Maxwell, 

God Cares, 288-290. 

 

“ ‘Grande fue el gozo de los infieles por doquier y 
por un tiempo. Pero el triunfo de los impíos es corto,’ 

(Job 20:5), y así lo fue en Francia, pues su guerra contra 

la Biblia y el cristianismo por poco extermina las Sagra-

das Escrituras. Se propusieron destruir a los ‘dos testi-

gos, de Cristo, y en el acto llenaron a Francia de san-

gre y horror, de tal modo que todo mundo quedó 

pasmado de los resultados de sus impías obras, y fi-

nalmente encontraron gozo en quitar sus impías manos 

de laj Biblia.’ [George Storrs,  Midnight Cry, May 4, 

1843, vol. IV, Nos. 5,6, p. 47].” Smith, DR, 539. 

   

Porque Estos Dos Profetas Los Atormentaban—  

“El mundo ama el pecado, y aborrece la justicia, y 

ésto fue la causa de su hostilidad hacia Jesús. Todo el 

que rehusa Su infinito amor encontrará en el cristia-

nismo un elemento perturbador.  La luz de Cristo aleja 

la tiniebla que rodea sus pecados, y se hace manifiesta la 

necesidad de reforma. Mientras que los que ceden a la 

influencia del Espíritu Santo empiezan a guerrear contra 

sí mismos, quienes se aferran al pecado guerrean con-

tra la verdad y sus representantes. {DTG 271.3} 

 Así se crea disensión, y los seguidores de Cristo 

son acusados de perturbar a la gente. Pero es la comu-

nión con Dios lo que les trae la enemistad del mundo. 

Ellos llevan el oprobio de Cristo, andan por la senda en 

que anduvieron los más nobles de la tierra. Deben, pues, 
arrostrar la persecución, no con tristeza, sino con regoci-

jo. Cada prueba de fuego es un agente que Dios usa para 

refinarlos. Cada una de ellas los prepara para su obra de 

colaboradores suyos. Cada conflicto tiene su lugar en la 

gran batalla por la justicia, y aumentará el gozo de su 

triunfo final. Teniendo esto en vista, la prueba de su fe y 

paciencia será alegremente aceptada más bien que temi-

da y evitada. Ansiosos de cumplir su obligación para con 

el mundo y fijando su deseo en la aprobación de Dios, 

sus siervos han de cumplir cada deber, sin tener en cuen-

ta el temor o el favor de los hombres. {DTG 271.4} 
 

 

APOCALIPSIS 11:11 

Pero después de los tres días y medio, 

entró en ellos un espíritu de vida enviado 

por Dios.  Se levantaron sobre sus pies, y 

cayó un gran temor sobre quienes los veían. 
 

Después de 3 ½ Años Los Dos Testigos Son Resucitados—  

“No iban a permanecer mucho tiempo en silencio 

los fieles testigos de Dios que habían sucumbido bajo el 
poder blasfemo ‘que sube del abismo.’  ‘Después de 

los tres días y medio, el espíritu de vida, venido de 

Dios, entró en ellos, y se levantaron sobre sus pies: y 

cayó gran temor sobre los que lo vieron.’ Apocalipsis 

11:11, V.M..  En 1793 había promulgado la Asamblea 

francesa los decretos que abolían la religión cristiana y 

desechaban la Biblia. Tres años y medio después, este 

mismo cuerpo legislativo adoptó una resolución que 

rescindía esos decretos y concedía tolerancia a las 

Sagradas Escrituras.  El mundo contemplaba estupe-

facto los terribles resultados que se habían obtenido al 
despreciar los Oráculos Sagrados; y los hombres recono-

cían que la fe en Dios y en su Palabra son la base de la 

virtud y de la moralidad. Dice el Señor: ‘¿A quién inju-

riaste y a quién  blasfemaste? ¿contra quién has alzado tu 

voz, y levantado tus ojos en alto? Contra el Santo de 

Israel.’”  Conflicto de los Siglos, 330-331. 
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“ ‘En el día 17 de junio, Camille Jourdan, en el 

“Council of Five Hundred,” presentó el memorable re-

portaje sobre la “Revisión de las leyes tocante a la ado-

ración religiosa.” Consistía de un número de proposicio-

nes que abolían las restricciones gubernamentales sobre 

la adoración papal, y las restricciones papales sobre el 
protestantismo. 

“ ‘1. Que todo ciudadano pueda comprar o rentar 

edificios para el libre ejercicio de adoración religiosa. 

“ ‘ ...6. Que todas las demás leyes respecto a la 

adoración religiosa fueran revocadas. 

“ ‘Esas reglas, que abarcaban todo lo de adoración 

en Francia, eran, de hecho, un peculiar favor para el pro-

testantismo...” 

“ ‘La Iglesia y la Biblia habían sido muertas en 

Francia desde noviembre, 1793, hasta junio, 1797. Los 

tres años y medio se habían terminado, y la Biblia, por 

tanto tiempo fuertemente reprimida, fue puesta en honor, 
y fue abiertamente reconocida como el libro del libre 

protestantismo.’ [George Croly, The Apocalypse of St. 

John, pp. 181-183].”  Smith, DR, 539-540. 

 

           

APOCALIPSIS 11:12 

Entonces oyeron una gran voz del cielo, 

que les dijo: ¡Subid acá! Y subieron al cielo 

en una nube, a la vista de sus enemigos. 
 

Ascendieron Hacia el Cielo—  

“ ‘Para entender esta expresión, véase Daniel 4:22: 

“creció tu grandeza, y ha llegado hasta el cielo.”  Aquí 

vemos que la expresión significa ‘gran exaltación.’ 

[George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, vol. IV, 
Nos. 5,6, p. 47].” Smith, DR, 540-541. 

 

Ellos Ascendieron Hacia el Cielo—  

“Hablando de los dos testigos, el profeta dice ade-

más: "Y oyeron una grande voz del cielo, que les de-

cía: Subid acá. Y subieron al cielo en una nube, y sus 

enemigos los vieron." Apocalipsis 11: 12. Desde que 

Francia les declarara la guerra, estos dos testigos de Dios 

han recibido mayor honra que nunca antes.  En el año 

1804 se organizó la Sociedad Bíblica Británica y Ex-

tranjera. Este hecho fue seguido de otros semejantes en 
otras partes de Europa donde se organizaron sociedades 

similares con numerosas ramas esparcidas por muchas 

partes del continente. En 1816 se fundó la Sociedad 

Bíblica Americana. Cuando se creó la Sociedad Britá-

nica, la Biblia circulaba en cincuenta idiomas. Desde 

entonces ha sido traducida en muchos centenares de 

idiomas y dialectos. 

“Durante los cincuenta años que precedieron a 

1792, se daba muy escasa importancia a la obra de las 

misiones en el extranjero. No se fundaron sociedades 

nuevas, y eran muy pocas las iglesias que se esforzaban 

por extender el Evangelio en los países paganos. Pero en 
las postrimerías del siglo XVIII se vio un cambio nota-

ble. Los hombres comenzaron a sentirse descontentos 

con los resultados del racionalismo, y comprendieron la 

gran necesidad que tenían de la Apocalipsis divina y de 

la experiencia religiosa. Desde entonces la obra de las 

misiones en el extranjero se extendió rápidamente.  

“Los adelantos de la imprenta dieron notable 

impulso a la circulación de la Biblia. El incremento de 

los medios de comunicación entre los diferentes países, 
la supresión de las barreras del prejuicio y del exclusi-

vismo nacional, y la pérdida del dominio temporal del 

pontífice de Roma, han ido abriéndole paso a la Palabra 

de Dios. Hace ya muchos años que la Biblia se vende en 

las calles de Roma sin que haya quien lo impida, y en el 

día de hoy ha sido llevada a todas las partes del mundo 

habitado. 

“El incrédulo Voltaire dijo con arrogancia en cierta 

ocasión: ‘Estoy cansado de oír de continuo que  doce 

hombres establecieron la religión cristiana. Yo he de 

probar que un solo hombre basta para destruirla.’ Han 

transcurrido varias generaciones desde que Voltaire mu-
rió y millones de hombres han secundado su obra de 

propaganda contra la Biblia. Pero lejos de agotarse la 

circulación del precioso libro, allí donde había cien 

ejemplares en tiempo de Voltaire, hay diez mil hoy 

día, por no decir cien mil. Como dijo uno de los primi-

tivos reformadores hablando de la iglesia cristiana: ‘La 

Biblia es un yunque sobre el cual se han gastado muchos 

martillos.’ Ya había dicho el Señor: ‘Ninguna arma 

forjada contra ti tendrá éxito; y a toda lengua que en 

juicio se levantare contra ti, condenarás.’ Isaías 

54:17, V.M.) 
“ ‘La Palabra de nuestro Dios permanece para 

siempre.’  ‘Seguros son todos sus preceptos; estable-

cidos para siempre jamás, hechos en verdad y en rec-

titud.’  Isaías 40:8; Salmo 111: 7-8, V.M.) Lo que fuere 

edificado sobre la autoridad de los hombres será derriba-

do; mas lo que lo fuere sobre la roca inamovible de la 

Palabra de Dios, permanecerá para siempre.”  Conflicto 

de los Siglos, 331-332. 

 

“La Biblia entera ha sido traducida en un total de 

383 idiomas. Porciones de la Biblia han sido traducidas 

en más de 2,000 lenguas.” United Bible Societies, Web 
Site, 6/2005. 

 

“La Revolución Francesa de 1789 actuó como un 

tipo de chispa. Su actitud antireligiosa rebotó y animó el 

desarrollo de un gran despertar en el corazón del cristia-

nismo. En diferentes paísas, y al mismo tiempo, los in-

vestigadores de la Biblia concluyeron que la humanidad 

había llegado a la fase final de la historia, y que la Se-

gunda Venida de Jesús se acercaba.  Para aumentar la 

diseminación de las Escrituras, se formaron numerosas 

sociedades bíblicas ...En el comienzo del siglo dieci-

nueve, una hueste de misioneros llevaron el evangelio 

a los confines de la tierra.  Uno de los primeros, Wi-

lliam Carey, salió para la India en 1793. Robert Morri-

son fue a China en 1807. Robert Moffatt (1816) al igual 

que David Livingstone (1841) hicieron obra pionera en 

África. Y centenares de otros siguieron sus pisadas.” 

Zurcher, COR, 53. 
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“Desde entonces, las Escrituras han sido exaltadas 

ante todas las naciones. Esas naciones, que se adhirie-

ron más cerca a las verdades que condujeron a la 

separación de la tiranía romana, han tomado la de-

lantera en la obra de educación, invención, en asun-

tos judiciales, y en toda línea de progreso.  ....Millones 
de copias de la Palabra han sido impresas. Su traducción 

en centenares de idiomas diferentes ha dejado comple-

tamente fuera del cuadro la ignorancia de la Biblia.          

“ ...La exaltación de las Escrituras es siempre 

seguida de un gobierno que reconoce los derechos de 

todo hombre, y mediante una religión que concede el 

privilegio de adorar según los dictados de su propia 

conciencia.  Los hombres que promueven un sistema de 

gobierno que rechaza la sangre expiatoria de Cristo, o un 

sistema educativo que exalta la razón encima de la fe, se 

ubican sobre el mismo borde de un precipicio; y el si-

guiente paso producirá una repetición de los Terrores de 
Francia.”  Haskel, SSP, 202,203. 

 

         

APOCALIPSIS 11:13 

En aquella hora hubo un gran terremo-

to. Y la décima parte de la ciudad se de-

rrumbó. Murieron por el terremoto 7.000 

hombres, y los demás se espantaron y glori-

ficaron al Dios del cielo. 
 

Un Gran Terremoto—  

“La Revolución de 1798 es llamada ‘un gran te-

rremoto.’ ”  Haskel, SSP, 203. 

 

“La desdichada Francia recogió con sangre lo 

que había sembrado. Terribles fueron las consecuen-

cias de su sumisión al poder avasallador de Roma. Allí 

donde Francia, impulsada por el papismo, prendiera 

la primera hoguera en los comienzos de la Reforma, 

allí también la Revolución levantó su primera guillo-

tina. En el mismo sitio en que  murieron quemados los 

primeros mártires del protestantismo en el siglo XVI, 

fueron precisamente  decapitadas las primeras víctimas 

en el siglo XVIII. Al rechazar Francia el Evangelio que 

le brindaba bienestar, franqueó las puertas a la increduli-

dad y a la ruina. Una vez desechadas las restricciones 

de la ley de Dios, se echó de ver que las leyes huma-

nas no tenían fuerza alguna para contener las pasio-

nes, y la nación fue arrastrada a la rebeldía y a la 

anarquía.  La guerra contra la Biblia inició una era co-

nocida en la historia como "el reinado del terror." La 

paz y la dicha fueron desterradas de todos los hoga-

res y de todos los corazones. Nadie tenía la vida segura. 

El que triunfaba hoy era considerado al día siguiente 

como sospechoso y le condenaban a muerte. La violen-

cia y la lujuria dominaban sin disputa. 

“El rey, el clero y la nobleza, tuvieron que some-

terse a las atrocidades de un pueblo excitado y frenético. 

Su sed de venganza subió de punto cuando el rey fue 

ejecutado, y los mismos que decretaron su muerte le 

siguieron bien pronto al cadalso.” Conflicto de los Si-

glos, 326. 

  

“Los historiadores que tratan con este histórico 

evento usan comúnmente la frase ‘el terremoto de la 

Revolución Francesa,’ para describir las escenas de esa 
incomparable convulsión. Burke, en Inglaterra, tres años 

antes había prognosticado eventos en Francia como con-

duciendo hacia un ‘terremoto en el mundo político.’ Y 

al llegar, Alison, el historiador, dice: ‘Las mentes de los 

hombres quedaron sacudidas como cuando el suelo se 

abre durante la furia de un terremoto.’ ” Burnside, 

RWU, 136-137. 

  

 
El Reinado del Terror. 

Miles, incluyendo mucha de la nobleza y del clero, 

perecieron durante El Reinado del Terror. 

 
“Cuando Francia desechó a Dios y descartó la Bi-

blia públicamente, hubo impíos y espíritus de las tinie-

blas que se llenaron de júbilo por haber logrado al fin el 

objeto que por tanto tiempo se habían propuesto: un 

reino libre de las restricciones de la ley de Dios. Y por-

que la maldad no era pronto castigada, el corazón de los 

hijos de los hombres estaba  ‘plenamente resuelto a 

hacer el mal.’  Eccl. 8:11.   Empero la transgresión de 

una ley justa y recta debía traer inevitablemente como 

consecuencia la miseria y el desastre. Si bien es verdad 

que no vino el juicio inmediatamente sobre los culpa-
bles, estaban éstos labrando su ruina segura. Siglos de 

apostasía y de crimen iban acumulando la ira para el día 

de la retribución; y cuando llegaron al colmo de la 

iniquidad comprendieron los menospreciadores de Dios 

cuán terrible es agotar la paciencia divina. Fue retirado 

en gran medida el poder restrictivo del Espíritu de Dios 

que hubiera sido el único capaz de tener en jaque al 

poder cruel de Satanás y se le permitió al que se deleita 

en los sufrimientos de la humanidad que hiciese su vo-

luntad. Los que habían preferido servir a la rebelión co-

secharon los frutos de ella hasta que la tierra se llenó de 

crímenes tan horribles que la pluma se resiste a descri-
birlos. De las provincias asoladas y de las ciudades 

arruinadas, levantábase un clamor terrible de deses-

peración, de angustia indescriptible. Francia se es-

tremecía como sacudida por un terremoto. La religión, 

la ley, la sociedad, el orden; la familia, el estado y la 
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iglesia, todo lo abatía la mano impía que se levantara 

contra la ley de Dios.  

“Bien dijo el sabio: ‘Por su misma maldad caerá 

el hombre malo.’ ‘Pero aunque el pecador haga mal 

cien veces, y con todo se le prolonguen los días, sin 

embargo yo ciertamente sé que les irá bien a los que 
temen a Dios, por lo mismo que temen delante de él. Al 

hombre malo empero no le irá bien.’ ‘Por cuanto abo-

rrecieron la ciencia, y no escogieron el temor de 

Jehová; ...por tanto comerán del fruto de su mismo ca-

mino, y se hartarán de sus propios consejos.’ [Prover-

bios 11:5; Eclesiastés 8:12, 13; Prov. 1:29, 31, V.M.].” 

Conflicto de los Siglos, 329-330. 

 

 

Y la décima parte de la ciudad se derrumbó—  

“ ‘¿Qué ciudad? Ver Apocalipsis 17:18: ‘Y la mu-

jer que viste es aquella gran ciudad que impera sobre 
los reyes (reinos) de la tierra.’  Esa ciudad es el poder 

papal romanista. Francia es uno de los ‘diez cuernos’ 

que dio ‘su poder y fortaleza a la bestia (papal);’ co-

mo también es uno de los diez reinos que salió del Impe-

rio Romano Occidental, según es indicado por los diez 

dedos calzados de la imagen de Nabucodonosor, la bes-

tia de diez cuernos de Daniel (Daniel 7:24), y el dragón 

de diez cuernos de Juan (Apocalipsis 12:3). En ese en-

tonces Francia formaba “la décima parte de la ciu-

dad,” y era uno de los ministros más fuertes de la ven-

ganza papal; pero en esta revolución ‘cayó,’ y con ella 
cayó el último mensajero civil de la furia papal.’ [George 

Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, vol. IV, Nos. 5,6, p. 

48]” Smith, DR, 542. 

 

Décima Parte De La Ciudad Identificada En 1687!— 

“Peter Jurieu, ministro exiliado de la iglesia france-

sa en Rotterdam, escribiendo un poco antes de 1687, 

dijo: ‘Ahora ¿Qué es esta décima parte de la ciudad 

que caerá? En mi opinión no podemos dudar que ‘es 

Francia.’ Este reino forma la parte, o trozo, más grande 

de los diez cuernos, o estados, que en un tiempo forma-

ban parte de la gran ciudad babilónica ...Esta décima 
parte de la ciudad caerá, en lo relacionado con el Papa-

do; se separará de Roma, y de la religión romana.’—

[‘The Accomplishment of the Scripture Prophecies,’ part 

2,chap. 13, pp. 264-265. London, 1687].” Burnside, 

RWU, 137. 

   

El Resto De la Ciudad (9/10) Cae Después—  

“Éste no es el terremoto final, pues sólo una 

fracción de la ciudad ...cae en este tiempo (cf. cap. 

16:18). Este terremoto significa un juicio temporal que 

hace someterse a aquellos que se han gloriado en la 
muerte de los testigos.” 7SDA Bible Commentary, 804. 

 

“El espiritismo asegura que los  hombres son semi-

dioses no caídos; que ‘cada mente se juzgará a sí mis-

ma’; que el ‘verdadero conocimiento coloca a los hom-

bres por encima de toda ley’; que ‘todo lo que existe es 

correcto’, y porque ‘Dios no condena’. Pretende que 

están en el cielo, exaltados, los seres humanos más viles. 

Declara a todos los hombres: ‘No importa que hagáis; 

vivid como os plazca; el cielo es vuestro hogar’. Multi-

tudes llegan así a creer que el deseo constituye la ley 

suprema, que el desenfreno es libertad, y que el hombre 

es responsable solamente ante sí mismo.   

“Si se proporciona semejante enseñanza al co-

mienzo mismo de la vida, cuando el impulso es fortí-

simo y urgentísima la necesidad de dominio propio y 

pureza, ¿dónde quedan las salvaguardias de la vir-

tud? ¿Qué ha de impedir que el mundo se convierta en 

una segunda Sodoma? 

“Al mismo tiempo la anarquía trata de hacer desa-

parecer toda ley, no sólo divina sino humana. La concen-

tración de la riqueza y el poder, las vastas combinacio-

nes hechas para el enriquecimiento de unos pocos a 

expensas de la mayoría; la unión de las clases más po-

bres para organizar la defensa de sus intereses y dere-

chos; el espíritu de inquietud, desorden y derramamiento 
de sangre; la propagación mundial de las mismas en-

señanzas que produjeron la Revolución Francesa, 

tienden a envolver al mundo entero en una lucha si-

milar a la que convulsionó a Francia.” La Educación, 

228.   

  

Murieron Por el Terremoto 7.000 Hombres—  
“La margen dice: ‘nombres de hombres.’ Induda-

blemente, este término se refiere a títulos de  hombres 

que estuvieron asociados con la aristocracia. ¿Abolió la 

Revolución Francesa los títulos de hombres que fueron 
tan divisivos en la sociedad francesa? Nótese el decreto 

del 19 de junio, 1790: 

“ ‘La nobleza por herencia queda para siempre 

abolida: en consecuencia de títulos de príncipe, du-

que, condés, marquesino, visconde, vidame, barón, 

caballero, mesive, ecyler, noble, y todo otro título 

similar, no serán asumidos por persona alguna, ni 

otorgados a nadie.’ [Sir Robert Anderson. ‘Constitution 

and Selected Documents’, p.33].” Cooke, #16-UR, 19.   

 

“La tiranía papal no sólo llegó a su fin, sino que el 

poder de la monarquía fue sacudida; y el gran ejército 

de nobles, que algunos historiadores calculan como 

siendo siete mil, perdieron sus títulos. El gobierno 

quedó en manos de la clase media.” Haskel, SSP, 203. 

  

Los Demás Se Espantaron y Glorificaron Al Dios Del 

Cielo—   

“ ‘Su obra blasfémica e impía llenó a Francia de ta-

les escenas sangrientas, matanza, y horror, como para 

hacer que aún los mismos infieles temblaran, y estuvie-

ran pasmados; y el ‘resto’ que escapó los horrores de 

esa hora ‘glorificó a Dios’—no voluntariamente, sino 

que la ira de Dios hizo que esta ‘ira del hombre lo 

alabara,’ al hacer que todo el mundo viera que quienes 

hacen guerra al cielo, se hacen sepulcros para sí mismos; 

y así la gloria redundó  hacia Dios mediante los mismos 

medios que los impíos emplearon para manchar esa glo-

ria.’ [George Storrs, Midnight Cry, May 4, 1843, vol. IV, 

Nos. 5,6, p. 48].” Smith, DR, 542. 
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El legado de la Revolución Francesa—  

“La Revolución Francesa merece un lugar en la 

profecía. Ha ejercido una notable influencia sobre el 

mundo en el que nosotros y nuestras familias actualmen-

te vivimos.  Más que cualquier otro factor singular, ella 

cambió la historia del mundo mediante: 
 (1) la inducción de un espíritu (mentalidad) de 

nacionalismo moderno, y mediante 

 (2) la producción de un moderno reclutamiento 

universal, llevando, produciendo a su vez, 

 (3) los inmensos ejércitos e infames guerras ca-

racterizando nuestra época...otro continuado legado 

de la Revolución Francesa es el 

 (4) Comunismo.  

“Karl Marx al considerar el Comunismo, y Lenin y 

Trotsky al prepararse para la violenta revolución bolshe-

vika de 1917, analizaron atentamente el curso de la 

Revolución Francesa. En el proceso aprendieron muy 
bien una similar lección enseñada por el francés Jean 

Jacques Rousseau.  Ésta fue la doctrina de que una mi-

noría que sabe qué es lo mejor para el pueblo, debie-

ra imponerse sobre la mayoría si (según la minoría) se 

trata del bienestar de la mayoría.  Actualmente sólo el 

5 por ciento de todo ciudadano soviético es miembro del 

gobernante partido comunista. Dice el Profesor Palmer, 

‘El movimiento Comunista nunca hubiera asumido for-

ma excepto por la anterior ocurrencia de la Revolución 

Francesa.’   

“ ‘Aún no nos encontramos en posición alguna,’ 
escribe el respetado historiador británico, V. H. H. 

Green, ‘de medir el pleno impacto de la Revolución 

Francesa sobre el curso de la historia mundial.  Fue uno 

de esos eventos decisivos que abrió un portón, y en las 

corrientes desatadas aún estamos nadando, a veces en-

contrando difícil mantener la cabeza aflote.’  

“ ...Las palabras del profesor Green son muy pero 

muy apropiadas. Ciertamente, vivimos aún con otra seria 

secuela de la Revolución Francesa, el ateísmo anticris-

tiano. Actualmente, (1980), aproximadamente una 

cuarta parte de la raza humana es gobernada por 

gobiernos ateístas [marxistas].”  Maxwell, God Cares, 
281-284. 

 

         

APOCALIPSIS 11:14 

El segundo aye ya pasó.  El tercer aye 

vendrá pronto. 
 

“La serie de las siete trompetas es nuevamente con-
tinuada. El segundo aye teminó con la sexta trompeta, 

el 11 de agosto, 1840, y el tercer aye ocurre bajo el so-

nar de la séptima trompeta, que empezó en 1844. 

“Entonces, ¿Dónde nos encontramos? ‘¡He aquí!’, 

es decir, nótese bien, ‘el tercer aye viene pronto.’ Las 

temibles escenas del segundo aye han pasado, y ahora 

nos encontramos bajo el sonar de la trompeta que 

introduce el tercer y último aye.  Esperaremos paz y 

seguridad, un milenio temporal, mil años de justicia y 

prosperidad en la tierra? Mas bien debiéramos orar fer-

vientemente que el Señor despierte al somnoliento mun-

do.” Smith, DR, 542-543. 

 

“El pequeño período de 1840 hasta 1844, druante 

el cual el mensaje de Apocalipsis 10:1-11 fue dado, fue 

el tiempo entre el cierre de la sexta trompeta y el sonar 
de la séptima.” Haskel, SSP, 204. 

  

El Poder De Este Versículo Sobre el Movimiento Del 

Segundo Advenimiento Antes Del Chasco—  

“Márquese bien, este corto espacio de tiempo lla-

mado ‘vendrá pronto,’ cubre todo el período de tiempo 

desde terminar el segundo aye del sexto ángel, haste el 

comienzo del tercer aye, y el sonar del séptimo ángel.  

Este espacio de tiempo llamado ‘vendrá pronto,’ de-

fine el tiempo para anunciar a toda nación, tribu, 

lengua, y pueblo, que Cristo viene, mediante la pro-

clamación del mensaje angelical en Apoc. 14:6-7. Ésto 
está de acuerdo con el testimonio del Salvador. 

Mat.24:3, 14. 

“No es sorpresa, entonces, que quienes habían es-

tado esperando con intensa ansiedad el pasar de la Su-

premacía Otomana, vieron con tal claridad que el tiempo 

había llegado para proclamar el mensaje, en cuestión 

desde entonces, hasta la finalización de los períodos pro-

féticos de la visión de Daniel.  Y que el tiempo había 

llegado para que este mensaje saliera a toda nación, 

se demostró aún más mediante un llamado a una 

Conferencia Adventista en Boston en el aproximado 

tiempo cuando el imperio otomano perdio su supre-

macía; y muchas semanas antes, las noticias de su 

caída llegaron a Estados Unidos.   El final de esta Con-

ferencia, que fue convocada unas pocas semanas después 

del llamado, en octubre, 1840, una alocución de la Con-

ferencia exponiendo las opiniones respecto al segundo 

advenimiento de nuestro Señor, fue enviada al mundo; y 

desde entonces la obra continuó hasta que el mensaje 

terminó en otoño de 1844.” Bates, Autobiography, 173. 

 

“Cuando el Imperio Otomano cayó en 1840, el 

pueblo de Dios vio que el tercer aye de la séptima  trom-
peta pronto llegaría. En ese tiempo ellos pensaron que 

Jesús vendría cuando empezó a sonar la 7ª trompeta. 

Ciertamente, el cierre de la profecía de los 2300 días 

de Daniel 8:14, sucedería en cuatro años más. ‘Pron-

to,’ parecía sugerir un periodo probatorio de cuatro 

años para la humanidad. Josiah Litch, sintiendo que el 

tiempo era corto, hizo la siguiente apelación:  

“Cuando el segundo aye termine, el tecer aye viene 

pronto. Y cuando la séptima trompeta suene, el día de 

gracia habrá pasado...Lector, ¿te encuentras en el arca de 

seguridad? Entonces no hay tiempo que perder en buscar 
ese refugio. He aquí el Juez está a la puerta. ¡El tiempo 

es corto! Las últimas plagas, las siete copas en quie-

nes está llena la ira de Dios, pronto serán derrama-

das; cuando todo el que no tiene el sello de Dios senti-

rá la fuerza de esa ira.      
“Profesor del cristianismo, ¿tienes tu lámpara re-

cortada y encendida?  ¿Tienes aceite en tu lámpara? ¿Es-

tás arropado de las vestiduras para la boda? Y ¿eres co-
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mo el siervo bueno y fiel que está velando por el Novio?  

Velad por vosotros mismos, no sea que cuando él venga 

vuestras lámparas estén apagadas, y mientras vayáis a 

comprar aceite, él entre a las bodas y la puerta quede 

cerrada.” Litch, Signs of the times, 2/1/1841. 

 

El Tercer Ay!—  

“Los siete ángeles son representados como reci-

biendo las copas de la ira de Dios—las últimas siete pla-

gas—después de ser abierto el santuario de Dios en el 

cielo. Si vamos a Apocalipsis 11:15-19, encontraremos 

que el abrir del Templo en el cielo es un evento que 

transcurre bajo el sonar del séptimo ángel.  Y ese reporte 

concluye con una breve declaración de los eventos de la 

séptima copa, o sea, la última plaga. Ahora si vamos al 

capítulo 15:5-8, y 16:1-21, veremos una dilatada opinión 

de los hechos mencionados en 11:15-19; y encontrare-

mos que los dos reportes concluyen de la misma forma, 
viz, con los eventos de la última plaga.  Estas Escritu-

ras muestran que los siete ángeles no reciben dichas 

copas para derramarlas, sino hasta después que el 

Templo de Dios se haya abierto.  Ese Templo es abier-

to bajo la voz del séptimo ángel. El tercer aye viene por 

motivo de la voz del séptimo ángel. Apoc. 8:13; 9:12; 

11:14. Las siete plagas son derramadas bajo el sonar de 

ese ángel; por ende las plagas están en el futuro, y 

constituyen el tercer aye.” Andrews, TAM, 116. 

 

 

   LA SÉPTIMA TROMPETA 
 

          

APOCALIPSIS 11:15-17 

El séptimo ángel tocó la trompeta, y hu-

bo fuertes voces en el cielo, que dijeron: ‘El 

reino del mundo ha venido a ser de nuestro 

Señor y de su Cristo, y reinará para siempre 

jamás’  

En su vestido y en su muslo tiene escrito 

este Nombre: ‘Rey de reyes y Señor de seño-

res.’ Y vi un ángel de pie en el sol, que clamó 

a gran voz, a todas las aves que volaban por 

el cielo: ‘Venid, congregaos a la gran cena 

de Dios’  
 

 

La Séptima Trompeta Presenta la Última Fase 

Del Cuarto Imperio (Roma Papal) y Establece el Quin-

to Reino de Cristo Jesús—  

“Así como el sonar de las 7 Trompetas hicieron 

caer a Jericó para que los israelitas entraran a la Tierra 
Prometida, también el sonar de las 7 Trompetas de Apo-

calipsis hacen caer al imperio de Roma que impide el 

establecimiento del quinto reino de Cristo.  Las siete 

trompetas marcan las batallas claves que hacen caer al 

cuarto imperio universal—(Roma en ambas fases, Paga-

na y Papal) según está descrito en Daniel capítulo 2. La 

séptima trompeta, como en los días de Josué y la 

Caída de Jericó, incluye un septifacético sonar—las 

últimas siete plagas.”  PJ. 

 

“Bajo la séptima trompeta Babilonia entera se 

hundirá para nunca más volverse a levantar.” White, 
James, SST, iii. 

 

“¿Con qué tratan estas (siete) trompetas? Con 

guerras, tumultos, y convulsiones políticas que dan por 

resultado el rompimiento y caída del Imperio Ro-

mano—las primeras cuatro con la caída de Roma Occi-

dental, la quinta y sexta con la caída de Roma Oriental, y 

la séptima con la final caída de Roma en el sentido 

más amplio, o sea, todos los reinos del mundo.” Bible 

Readings for the Home, 289.  

 

[Ver comentarios adicionales en Apoc. 8:2, 10:2]. 

El Sonar de las Trompetas en la Caída de Jericó 

 

Y Hubo Fuertes Voces En el Cielo—   

“Mediante ésto entendemos que está simbolizado el 
testimonio y la fe de la iglesia, en tiempo de gracia pro-

batoria. Si alguno dijera que estas voces sólo se oirán 

en el cielo, entonces pretuntaríamos: ¿Cuántos reinos 

existen, o existirán en el cielo? La respuesta debe ser, 

sólo uno. Entonces, es evidente que las voces han de 

oirse en este mundo, en el tiempo de gracia probato-

ria, donde se encuentran los ‘reinos’. White, James, The 

Seventh Angel, R&H, 3/7/1854. 

 

Los Reinos de Este Mundo Han Llegado a Ser Los 

Reinos de Nuestro Señor—  

“Nosotros creemos que el séptimo ángel, o trompe-
ta del tercer aye, empezó a sonar en 1844. Según la posi-

ción asumida sobre la sexta trompeta, que dejó de sonar 

el 11 de agosto, 1840, en la caída del Imperio Turco.  

Respecto a este eveno, la Inspiración nos dice, ‘El se-

gundo aye es pasado, he aquí, el tercer aye viene 

PRONTO.’ Apoc. 11:14. En 1844 Cristo cambió su 

posición en el santuario celestial, en preparación para su 

purificación, según predicho, en Daniel 8:14, al final de 

los 2300 días. Cuando el séptimo ángel suena, se dice, 
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‘Y hubo grandes voces en el Cielo, diciendo, los 

reinos de este mundo han venido a ser de nuestro 

Señor, y de Su Cristo.’ Apoc. 11:15.  

“Nosotros creemos que Daniel el profeta habla del 

mismo evento, en el capítulo 7:13-14, ‘Seguí mirando en 

la visión de la noche, y vi que con las nubes del cielo 
venía como un Hijo de hombre. Llegó hasta el Anciano 

de días y fue llevado ante él. Y le fue dado dominio, y 

gloria y reino. Y todos los pueblos, naciones y lenguas le 

sirvieron. Su dominio es eterno, que nunca pasará, y su 

reino nunca será destruido.’  Sin duda la parábola del 

noble se refiere al mismo hecho. ‘Dijo: ‘Un hombre no-

ble se fue a un país lejano, a recibir un reino y volver.... 

Sin embargo, fue nombrado rey, y cuando volvió a su 

país, mandó llamar a los siervos a quienes había dado el 

dinero, para saber lo que había negociado cada uno.’ 

Luc. 19:12, 15.  

“Lo antemencionado, pensamos, claramente se re-
fiere a la obra que se lleva a cabo en el comienzo del 

sonar de la séptima trompeta, cuando Cristo cambió su 

posición en el santuario celestial, y consecuentemente 

asumió diferentes relaciones hacia la humanidad en ge-

neral.” SDA Pub. Ass., 1875, TST, 94-95. 

 

“Un reino nunca puede ser considerado como 

realmente terminado y pasado en manos de otro poder, 

mientras el territorio, la capital, o los sujetos, se encuen-

tran fuera de su dominio. Se necesitan los tres: sujetos, 

capital, y territorio, para que el reino esté completo.  
La obra del juicio investigador, involucra a Cristo com-

pletando el número de los sujetos, es decir, recibiendo 

un tercio de Su reino; al terminarse el juicio investiga-

dor, entonces le es entregada la Santa Ciudad, la capital 

de Su reino—el segundo tercio.  Cuando Él venga a la 

tierra, él toma posesión del reino en toda su plenitud y 

para siempre. 

“La inscripción para el nuevo reino es hecha por 

Cristo en la presencia del Padre, mientras los ángeles 

están viendo. Los libros son abiertos, el juicio empieza; 

la vara de medir es aplicada al carácter.  Cristo ofrece las 

oraciones de todos Sus santos—aquellos cuyos nombres 
están escritos en el libro de la vida—adjunto al fragante 

incienso de Su propia vida justa; y es en esta forma co-

mo los heredeross del reino son inscritos.” Haskel, SSP, 

204-205. 

 

“Cuando se establezca el reino de Cristo ‘bajo to-

dos los cielos,’ será un solo reino; pero existe un sen-

tido en que los reinos (plural) de este mundo llegan a 

ser de Cristo antes de ser rasgados en pedazos para 

dar lugar al reino inmortal.   Ésto lo podemos aprender 

de Daniel 7:13-14; Sal. 2:8-9. Y con la opinión bíblica 
del Santuario y del sacerdocio de Cristo ante nosotros, 

somos llevados a aplicar estos textos a la finalización de 

los 2300 días en 1844, desde cuyo punto fechamos el 

sonar del séptimo ángel.  Aquí no podemos elaborar 

mucho sobre este punto; pero parece evidente que el 

período para las ‘voces’ aquí mencionadas, es el mismo 

que el del tercer ángel de Revelación capítulo 14, ver-

sículos 9 al 12.” White, James, The Seventh Angel, R&H, 

3/7/1854. 

 

REINO DE DIOS Y CRISTO 

TEMAS  

INSCRITOS 

CAPITAL  

RECUPERADO 

TERRITORIO 

RECUPERADO 

De 1844 

A Fin De La 

Libertad  
Condicional 

Cierre de la liber-

tad condicional 

Matrimonio con 
Nueva Jerusalén 

2ª Venida 

(hasta el fin del 

Milenio) 
 

 

“Desde 1844, hemos estado viviendo en los días de 

la séptima trompeta. En 1844, ‘el templo de Dios fue 

abierto en el cielo, y fue visto en Su templo el arca de 

Su testamento.’ Rev, 11:19.  Entonces, mientras el pue-

blo de Dios contempló esta hermosa escena en el santua-

rio celestial, los diez mandamientos fueron presentados, 

y en esa ley de libertad, resplandeció el mandamiento del 

Sábado.  ¡Ésta era la bandera perdida del poder de Dios! 

La señal del reino de Dios fue restaurada a Su iglesia. 

Cuando el Sábado es predicado con más poder duran-
te el fuerte clamor del Mensaje del Tercer Ángel, los 

eventos pertenecientes a la última trompeta introducirán 

la última fase del cuarto imperio mundial—Roma Pa-

pal—e introducirán el establecimiento del quinto y 

eterno reino de Cristo.  ‘Los reinos de este mundo han 

llegado a pertenecer a nuestro Señor, y a su Cristo; y 

él reinará para siempre jamás.’ Apoc. 11:15. PJ. 

 

“Los reinos de este mundo pronto serán los reinos 

de nuestro Señor. ‘El séptimo ángel sonó, y hubo 

grandes voces en el cielo, diciendo, ‘Los reinos de este 

mundo han venido a ser de nuestro Señor y de Su 
Cristo; y él reinará para siempre jamás.’  Habrá una 

rápida y triunfante diseminación del evangelio. ‘Y el 

templo de Dios fue abierto en el cielo, y fue visto en 

Su templo el acrca de Su testamento; y hubo relám-

pagos, y voces, y truenos, y un terremoto, y un gran 

granizo. 

“El arca del testamento de Dios, cubierta por el 

propiciatorio, fue vista en Su templo. ¿Qué contiene esta 

arca?—La ley de Dios. Moisés fue instruido a construir 

un arca, en la cual habría de ser puesta la ley de Dios, 

escrita con Su propio dedo sobre tablas de piedra. Esta 
ley Dios la dio para la dirección de su pueblo, y fue es-

tampada con la seguridad de que él había entrado en 

relación de pacto con ellos.  Actualmente Dios hace un 

pacto con todo aquel que asuma su lugar como fiel súb-

dito de Su reino, reverenciando la ley que ocupa posi-

ción tan prominente bajo el propiciatorio.   

 “El arca es una representación del poder protector 

de Dios. En esa protección es como somos capacitados 

para guardar la ley. Y hoy día nos llega el testimonio 

de Juan, ‘El templo de Dios fue abierto en el cielo, y 

fue vista en Su templo el arca de Su testamento.’ ” 

Battle Creek Letters, 57. 
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Coronación de Cristo Anunciado.—  

“La coronación de Cristo es anunciado por las 

grandes voces en el cielo, y por las palabras de los 

veinticuatro ancianos. Apoc. 11:15-17. Esto sucede al 

final de su sacerdocio. Cuando Cristo comienza su 

reinado, se invierte por el Padre con el poder que Sata-
nás usurpó desde Adán el primero. El reinado del segun-

do Adán es el restablecimiento del imperio de Dios en 

esta provincia rebelado. Cristo no toma su propio trono 

para gobernar sus enemigos con una barra de hierro has-

ta que haya cerrado su oficina sacerdotal a la diestra de 

su Padre.”  Andrews, JEO, 54 

 

“La séptima trompeta, como las seis que la antece-

den, cubre un período de tiempo, y la  transferencia de 

los reinos terrenales hacia Aquel cuyo derecho es reinar, 

es el evento principal a ocurrir.”  Smith, DR, 543. 

 

 

De Nuestro Señor, y De Su Cristo.— 

“Estarán los reyes de la tierra, Y príncipes consul-

tarán unidos Contra Jehová [Dios el Padre], y contra su 

ungido [Cristo], diciendo: Rompamos sus coyundas, Y 

echemos de nosotros sus cuerdas.”   Salmos 2:2,3.  

 

“Y había recibido respuesta del Espíritu Santo, que 

no vería la muerte antes que viese al Cristo del Señor.”  

Lucas 2:26.  

 
“Porque algunos hombres han entrado encubierta-

mente, los cuales desde antes habían estado ordenados 

para esta condenación, hombres impíos, convirtiendo la 

gracia de nuestro Dios en disolución, y negando á Dios 

que solo es el que tiene dominio, y á nuestro Señor 

Jesucristo.”  Judas 4.  

 

Y Él Reinará Por Los Siglos De Los Ever.— 

“Desde el versículo quince hasta el fin del capítulo, 

parece que se nos repite la escena en tres diferentes 

ocasiones desde el sonar del séptimo ángel hasta el fin.”  

Smith, DR, 543. 

 

Señor Dios Todopoderoso , el que Eres y que Eras y 

que Vienen.— 

“Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios 

Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero.”  Apo-

calipsis 21:22.    

 

Séptima Trompeta—Una Conquista Militar—  

“Éste (vers. 15) es un cuadro de Cristo conquis-

tando al mundo mediante una conquista militar, 

aunque de muy diferente tipo que el presentado bajo 
las otras trompetas. Que ésto es así, puede verse del he-

cho de que este versículo es una referencia al Salmo 2.    

“Se levantarán los reyes de la tierra, y  príncipes 

consultarán unidos contra Jehová y contra su ungido, 

diciendo:’ Sal. 2:2. 

“Siendo que la palabra ‘Cristo’ significa ‘ungido,’ 

las frases ‘nuestro Señor, y de su Cristo’ y ‘el SEÑOR, y 

contra Su ungido’ son esencialmente lo mismo, aunque 

se usan diferentes preposiciones.  

“La idea del libro de Apocalipsis respecto al Señor 

y Su Cristo dominando los reinos del mundo, se encuen-

tra en el libro de Salmos 2:8: ‘Pídeme, y te daré las na-

ciones en herencia y los extremos de la tierra en pose-
sión.’ 

“Justo el siguiente versículo dice, ‘Los quebranta-

rás con vara de hierro, como vasija de alfarero los 

desmenuzarás.’ ” Sal. 2:9. 

“Esta profecía también es mencionada en Apoca-

lipsis:  ‘Entonces vi el cielo abierto y un caballo blanco, 

y su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia. Sus ojos eran como llama de fuego, y había 

en su cabeza muchas diademas. Tenía un nombre escrito 

que ninguno conocía sino él mismo.  Vestía una ropa 

empapada en sangre, y su Nombre es: ‘El Verbo de 

Dios.’ Los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, 
blanco y limpio, lo seguían en caballos blancos.  De su 

boca salía una espada aguda, para herir con ella a las 

naciones. El las regirá con vara de hierro, y pisará el 

lagar del vino del furor de la ira del Dios Todopodero-

so.” Apocalipsis 19:11-15. 

“Aquí la segunda venida de Cristo es descrita 

como Cristo dirigiendo un ejército celestial a la bata-

lla para dominar los reinos de este mundo, un evento 

predicho en Salmo 2 y mencionado en Apoc. 11:15. 

Por tanto, la séptima trompeta también está conectada 

con conquista militar.”  Pickle, STR, Part 8. 
 

La Séptima Trompeta no es “La Última Trompeta.”— 

“Pero ¿acaso la última trompeta de la serie de siete 

mencionadas por Juan no es la misma mencionada por 

Pablo? Los motivos que prohíben su identidad son per-

fectamente concluyentes. La séptima trompeta es la úl-

tima de una serie, ninguna de las cuales es literalmente 

oída por los habitantes de la tierra. Es el logro de ciertos 

eventos lo que indica la transición de uno de los siete 

ángeles hacia el otro. El séptimo es como cada uno de 

los seis precedentes en que se trata de la trompeta de un 

ángel, y en que es una trompeta simbólica y no literal. 
(Apocalipsis 8, 9, 10, 11). Pero la trompeta que des-

pierta a los muertos no es tocada por un ángel, sino 

por el mismo Hijo de Dios. No es una trompeta sim-

bólica, pues es literalmente escuchada por los habi-

tantes de la tierra. Mat. 24:31; Zac. 9:1-16; 1ª Tes. 

4:14-17.  Es llamada la última trompeta porque cuando 

el Todopoderoso descendió sobre el Monte Sinaí, en 

gloria y majestad, como se hará en el segundo adveni-

miento del Señor (Éx. 19:16-19; Heb. 12:18-27; mat. 

16:27; 2ª Tes. 1:7,8), la trompeta de Dios fue oída, como 

será oída otra vez cuando los muertos son levantados. 1ª 
Cor. 15:51, 52.”  Andrews, JEO, 52. 

 

24 Ancianos Se Postran Y Adoran A Dios—  

“Los veinticuatro ancianos se postraron ante el 

que estaba sentado en el trono, adorando al que vive para 

siempre jamás, y echando sus coronas ante el trono”  

Apoc.. 4:11. 
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APOCALIPSIS 11:18 

Se han airado las naciones, y ha llegado 

tu ira: el tiempo de juzgar a los muertos, de 

dar el galardón a tus siervos los profetas, a 

los santos y a los que veneran tu Nombre, 

pequeños y   grandes, y de destruir a los que 

destruyen la tierra. 
  

Una Lista de Eventos en Su Orden—  

“Una serie de eventos a ocurrir bajo el sonar del 

séptimo ángel son mencionados en el capítulo 11. Des-

pués del anuncio, en los versículos 15-17, de su sonar, 

durante cuyo período todo reino terrenal es pasado a las 

manos del Rey de reyes, existe un evento que interesa a 

tierra y Cielo, y pide la gratitud de ambos mundos. Esta 
serie es así:          

“1. ‘Y las naciones se airaron.’ Esto debiera referir-

se a las conmociones políticas y guerras de las naciones, 

que los profetas de Dios han descrito como marcando los 

horas finales del tiempo de gracia.                                                            

“2. ‘Y tu ira ha llegado.’  Esto hace referencia a las 

últimas siete plagas, que serán derramadas inmediata-

mente después de terminarse el ministerio de Cristo en el 
santuario celestial.                                                                                     

“3. ‘Y el tiempo de los muertos, para que sean juz-

gados.’  Este no es el Juicio investigador de los impíos 

muertos. Por tanto somos llevados hacia adelante en este 

tercer evento hacia el tiempo de la aparición de Cristo en 

las nubes de los cielos, y la resurrección de los justos, 

cuando él y ellos se sentarán en Juicio sobre los casos de 

los impíos durante los mil años.                                                                                                                                                                              
“4. ‘Y que des la recompensa a sus siervos, los pro-

fetas, y a los santos, y a quienes temen tu nombre, a pe-

queños y a grandes.’ Es cierto que todos estos reciben 

inmortalidad en la segunda venida de Cristo, al comien-

zo de este gran período de Juicio; pero su recompensa 

abarca la prometida herencia, la nueva tierra, que no 

aparecerá hasta el cierre de los mil años. ‘Benditos son 

los mansos pues ellos heredarán la tierra.’ Entonces, al 
final de los mil años, los profetas, los santos, y todo el 

que teme el nombre de Dios, pequeños y grandes, recibi-

rán su plena recompensa.                       

“5. ‘Y destruyas a los que destruyen la tierra.’ Esto 

también es el período de la final destrucción de los 

enemigos de Dios, que han tomado parte en destruir (co-

rromper) la tierra. Y aquí termina el sonar del séptimo 

ángel, o el tercer aye.” James White, Life, 212-214.                                                                                                                                            
 

“Los eventos bajo el sonar del séptimo angel, aun-

que no son dados en orden cronológicos, son, por natura-

leza, no difíciles de ser arreglados en el ordende su acon-

tecimiento.                                                                                                 

“1. En los días, i.e., años, del comienzo de la voz 

del séptimo ángel, la obra del tiempo de gracia es termi-

nada. Apocalipsis 10: 7. Esto, como hemos visto, invo-
lucrra el cierra de la inmensa obra de nuestro Sumo Sa-

cerdote. También require la proclamación de las adver-

tencias finales a la humanidad.                                                                   

“2. El lugar santísimo del santuario en el cielo es 

abierto. Apoca. 11:19. Este es el lugar donde es termi-

nado el sacerdocio de nuestro Señor, y, como luego 
veremos, es el lugar donde el Anciano de Días se siente 

en juicio.           

“3. Mientras Cristo se encuentra terminando su sa-

cerdocio en el tribunal de su Padre, en el lugar santísimo 

del san-tuario celestial, el juicio de los justos muertos 

se lleva a cabo. Apocalipsis 11:18.                                                                

“4. La coronación de Cristo es anunciada por 

grandes voces en elcielo, y mediante las palabras de los 
veinte y cuatro ancianos. Apocalipsis 11:15-17. Esto es 

después del cierre de su sacerdocio. Cuando Cristo co-

mienza su reinado, é les investido por el Padre con ese 

poder que Satanás usurpó de Adán. El reinado del se-

gundo Adán es el restablecimiento del imperio de Dios 

en la que fue la rebelled provincial. Cristo no asume su 

propio trono para gobernar sobre sus enemigos con vara 

de hierro hasta primero haber terminado su oficio sacer-
dotal a la diestra del su Padre.                                                                                                                                                                                  

“5. La ira de Dios llega sobre los impíos cuando 

Cristo comienza a gobernar sobre ellos con la vara de 

hierro de su justicia. Eso sucede en las últimas siete pla-

gas. Apoca. 11:18, 19; 14:9-11, 18:20; 15:16; 19:11-21.                                        

“6. La ira de las naciones viene en consecuencia 

de la obra de espíritus inmundos bajo la sexta plaga, que 

incitan a las naciones a la batalla del gran día del Dios 
Todopoderoso. Apoc. 11:18; 16:13, 14; 19:19-21.                                            

“7. El dar las recompensas a los siervos de Dios 

sucede en la resurrección de los justos. Apoca. 11:18; 

Luc. 14:14; Mat. 16:27.     

“La final destrucción de quienes corrompen la 

tierra es al final de los 1,000 años, en  la segunda muer-

te. Apoc. 11:18; 20:7-9.                                                                                                                                                              

“Por tanto los eventos de la séptima trompeta se 

extienden sobre todo el período del gran día del jui-

cio.”  Andrews, JEO, 53,54. 
 

Apoc. 11:18 Resume el Resto del Apocalipsis.— 

 “Apoc. 11:18 no sólo culminan las siete trompetas, 
sino que también se resumen los temas principales que 

se abordarán en la última mitad del Apocalipsis.  Esto es 

así porque los cinco principales afirmaciones de Apoca-

lipsis 11:18 cada uno encuentra su contraparte en un 

punto de inflexión crucial en la última mitad del libro.   

“... La cláusula ‘han airado las naciones’ es parale-

la a la ira del dragón contra la mujer en Apocalipsis 

12:17 (cf. 13,14). La cláusula ‘[ha venido tu ira]’ en-

cuentra su equivalente en siete copas de la ira de Dios en 

Apocalipsis 15:1 (cf. 15-18).  El ‘tiempo de juzgar a los 

muertos’ encuentra su contraparte en el juicio ante el 

gran trono blanco en Apocalipsis 20:11-15 (cf. 21,22).  
El tiempo de recompensas se menciona otra vez en Apo-

calipsis 22:11,12, en el contexto de la promesa de Jesús 

a venir rápidamente.  Lo opuesto a la recompensa, la 

destrucción de los destructores de la tierra, se refleja en 

el lenguaje de Apocalipsis 19:2 (cf. 19).   
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“Estos paralelos no son al azar. Cada uno de estos 
textos se resume el punto principal de esa parte del libro. 

Juntos sugerir, por lo tanto, un esquema integral de Apo-

calipsis 12 a 22.”  Paulien, End-Time, 106,107. 

 

“Bajo el sonar del séptimo ángel transcurre una 

serie de eventos. Ésto también fue el caso con los otros 

seis. Los eventos del séptimo ángel por necesidad cubren 

mucho tiempo. Entre ellos encontramos mencionado, 

‘Las naciones se habían airado’—‘Tu ira ha venido’—

‘El tiempo de los muertos ser juzgados’—‘Dar el galar-

dón a tus siervos los profetas, y a los santos, y a quienes 
temen tu nombre, grandes y pequeños’—y ‘Destruir a 

quienes destruyen (margen, corrompen) la tierra.’   

“Aunque podemos hablar de profecía cumplida con 

aplomo, debiéramos aplicar la profecía no cumplida con 

apropiada modestia. Sin embargo, podemos sugerir que 

la ira de las naciones será inmediatatamente seguida 

de la ira de Dios, o sea, las últimas siete plagas; (ver 

Apoc. 15:1), que el juicio de los muertos no se refiere al 

juicio de los justos, pues eso se lleva a cabo antes del 

derramamiento de las plagas, sino al juicio de los im-

píos durante los 1000 años de Apoc. Capítulo 20; que 
el pleno galardón de los justos será dado cuando ellos 

hereden la Tierra Nueva, al final de los 1000 años; y que 

en ese preciso tiempo Dios destruirá mediante la según-

da muerte a todo el que ha corrompido la tierra.   Y ¿por 

qué el sonar del séptimo ángel no pudiera continuar has-

ta el final de los 1000 años, y el tercer aye cubrir todo 

aye hasta que el pecado y los pecadores dejen de existir 

al final del séptimo milenio?”  White, James, SST, 49. 

 

Apocalipsis 11:18 Resume el Resto De Apocalipsis—  

“Apoc. 11:18 no sólo es el climax de las siete 

trompetas, sino también resume los principales asuntos a 
ser discutidos en la última mitad de Apocalipsis.  Ésto es 

así, porque las cinco principales afirmaciones de Revela-

ción 11:18 encuentran su equivalente en una encrucijada 

mencionada en la última mitad del libro. 

“ ...La cláusula ‘las naciones se airaron’ es ejem-

plificada por la ira del dragón contra la mujer en Apoca-

lipsis 12:17 (c.f. 13-14). La cláusula ‘(tu ira es venida)’ 

encuentra su paralelo en las siete copas de la ira de Dios 

en Revelación 15:1 (cf. 15-18).  El ‘tiempo de juzgar a 

los muertos’ tiene su paralelo en el juicio ante el gran 

trono blanco en Apocalipsis 20:11-15 (cf. 21-22). El 
tiempo de las recompensas es mencionado nuevamente 

en Revelación 22:11-12, en el contexto de la promesa de 

Jesús de venir pronto. Lo opuesto de esa recompensa, la 

destrucción de quienes destruyen la tierra, es repetido en 

el lenguaje de Apocalipsis 19:2 (cf. Versículo 19).    

“Estas comparaciones no son al azar. Cada uno 

de estos textos resume el principal punto de esa por-

ción del libro. Por tanto, juntos sugieren un bosquejo 

exhaustivo de Apocalipsis capítulo 12 hasta el capítu-

lo 22.”  Paulien, End-Time, 106-107. 

 

 
 

DELINEAMIENTO CRONOLÓGICO 

DE APOCALIPSIS 11:18: 

1. Desde 1844 hasta el Fin 

del Tiempo 

de Gracia Probatoria: 

El Arca es vista, 

Las naciones se airaron. 

Sentencia de los muertos 

justos. 

2. Desde el Fin del Tiem-

po de Gracia hasta  

la 2ª Venida: 

Las naciones se airaron. 

Tu ira es venida. 

Coronación de Jesús 

3. Desde la 2ª Venida  

hasta el Fin del Milenio: 

Los impíos muertos son 

juzgados; y los justos son  

galardonados. 

 

“Vi que la cólera de las naciones, la ira de Dios y 

el tiempo de juzgar a los muertos, eran cosas separa-

das y distintas, que se seguían, una a otra. También vi 

que Miguel no se había levantado aún, y que el tiempo 

de angustia, cual no lo hubo nunca, no había comenzado 
todavía. Las naciones se están airando ahora, pero cuan-

do nuestro Sumo Sacerdote termine su obra en el santua-

rio, se levantará, se pondrá las vestiduras de  venganza, y 

entonces se derramarán las siete postreras plagas.” Pri-

meros Escritos, 36. 

 

Las Naciones Se Airaron—  

“Se levantará nación contra nación, y reino con-

tra reino. Y habrá pestes, hambres y terremotos en 

diversos lugares.”  Mat.24:7. 

 

“Vi que ahora se están conmoviendo las potesta-

des de la tierra, y que los acontecimientos ocurren en 

orden. Guerras, rumores de guerra, espada, hambre y 

pestilencia conmueven primero las potestades de la tie-

rra, y después la voz de Dios sacudirá el sol, la luna, las 

estrellas y también la tierra. Vi que la conmoción de las 

potencias europeas no es, como enseñan algunos, la 

conmoción de las potestades del cielo, sino la de las ai-

radas naciones.”  Primeros Escritos, 41. 

(Lo antemencionado fue escrito el 16 de diciembre, 

1848. Ver nota bajo Apoc. 7:2-3, concerniente a las re-

voluciones de 1848 que sacudieron a Europa.) 
 

“Y al empezar el tiempo de angustia, fuimos hen-

chidos del Espíritu Santo cuando salimos a proclamar 

más plenamente el sábado.” 

“El comienzo "del tiempo de angustia" mencionado 

entonces no se refiere al tiempo cuando comenzarán a 

ser derramadas las plagas, sino a un corto período preci-

samente antes que caigan, mientras Cristo está en el san-

tuario. En ese tiempo, cuando se esté terminando la obra 

de la salvación, vendrá aflicción sobre la tierra, y las 

naciones se airarán, aunque serán mantenidas en 

jaque para que no impidan la realización de la obra 

del tercer ángel. En ese tiempo, descenderá la ‘lluvia 

tardía’ o refrigerio de la presencia del Señor para 

dar  poder a la voz fuerte del tercer ángel, y preparar 

a los santos para que puedan subsistir durante el plazo 

cuando las siete postreras plagas serán derramadas.” 

Primeros Escritos, 85-86. 
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Las naciones están airadas. 

 

“Todo en el mundo está alterado. Las naciones se 

han airado y se realizan grandes preparativos para la 

guerra. Una nación conspira contra otra y un reino con-

tra otro. El gran día de Dios se apresura rápidamente. 

Pero aunque las naciones alistan sus fuerzas para la gue-
rra y el derramamiento de sangre, todavía está en vigen-

cia la orden dada a los ángeles de que retengan los cua-

tro vientos hasta que los siervos de Dios sean sellados 

en sus frentes.”  Mensajes Selectos tomo 1, 259-260. 

 

“En el mundo todo se encuentra en agitación. Exis-

ten guerras, y romores de guerras. Las naciones están 

airadas, y el tiempo de los muertos ha llegado, para 

que sean juzgados.  Los eventos están cambiando para 

introducir el día de Dios que se acerca presto. Sólo un 

momento de tiempo, como fuese, aún queda. Pero mien-

tras nación está levantánndose contra nación, y reino 
contra reino, aún no existe una batalla general. Aún los 

cuatro vientos son sostenidos hasta que los siervos de 

Dios sean sellados en sus frentes. Entonces los poderes 

de la tierra ordenarán sus ejércitos para la última gran 

batalla.” {6TI 23.1} 

 

Las Naciones Estuvieron Airadas—Contra el Pueblo 

De Dios—  

“Y seréis aborrecidos por todas las naciones por 

causa de mi Nombre.”  Mat.24:9. 

 
“Entonces el dragón se airó contra la mujer, y fue a 

combatir al resto de sus hijos, los que guardan los Man-

damientos de Dios y tienen el testimonio de Jesús.” 

Apoc. 12:17. 

 

“Las denominaciones religiosas caídas son Babilo-

nia. Babilonia ha estado promoviendo doctrinas  ponzo-

ñosas, el vino del error. Este vino de error se compone 

de falsas doctrinas, tales como la inmortalidad natural 

del alma, el  tormento eterno de los malos, la negación 

de la preexistencia de Cristo antes de su nacimiento en 
Bethlehem, y el defender y exaltar el primer día de la 

semana por encima del día santo de Dios.  Estos errores 

y otros similares son presentados al mundo por las 

diversas iglesias, y así se  cumple el pasaje que dice: 

‘Porque todas las gentes han bebido del vino del fu-

ror de su fornicación.’ Un furor es lo que produce 

falsas doctrinas, y cuando los reyes y presidentes beben 

de este vino del furor de su fornicación, resultan movi-

dos por la ira contra aquellos que no estarán de acuerdo 
con las herejías falsas y satánicas que exaltan el descan-

so espurio, e inducen a los hombres a pisotear el monu-

mento conmemorativo de Dios.” Testimonios para los 

Ministros, 58. 

  

Tu Ira Ha Llegado—  

“Aprendemos de Apoc. 15:1, que la ira de Dios son 

las últimas siete plagas.  ...Esta copa de ira sin mezcla de 

misericordia, es advertida en el mensaje del tercer ángel, 

e inmediatamente ha de seguir. El período de esta ira sin 

misericordia viene después de terminarse el período in-

tercesorio de Cristo ante el Padre; pues mientras él inter-
cede, la ira está mezclada con gotas de misericordia.  

Por tanto este tercer evento ocurrirá cuando ‘no hay 

Intercesor,’ Isa. 59:16), y Cristo haya terminado su 

obra intecesora en el Santuario celestial, y se haya 

terminado el tercer y último  mensaje de misericor-

dia. ¡Terrible hora! Apreciado lector, ¡prepárate para 

encontrarla!” White, James, The Seventh Angel, R&H, 

3/7/1854. 

 

“ ‘En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an-

gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta en-

tonces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, todos 

los que se hallen escritos en el libro.’ Daniel 12:1.    

“Cuando termine el mensaje del tercer ángel, la 

misericordia divina no intercederá más por los  habi-

tantes culpables de la tierra. El pueblo de Dios habrá 

cumplido su obra; habrá recibido ‘la lluvia tardía,’ el 

‘refrigerio de la presencia del Señor’; y estará prepa-

rado para la hora de prueba que le espera. Los ángeles se 

apuran, van y vienen de acá para allá en el cielo. Un 

ángel que regresa de la tierra anuncia que su obra está 

terminada; el mundo ha sido sometido a la prueba final, 
y todos los que han resultado fieles a los preceptos divi-

nos han recibido ‘el sello del Dios vivo.’ Entonces Jesús 

dejará de interceder en el santuario celestial. Levantará 

sus manos y con gran voz dirá ‘Hecho es’, y todas las 

huestes de los ángeles depositarán sus coronas mientras 

él anuncia en tono solemne: ‘¡El que es injusto, sea 

injusto aún; y el que es sucio, sea sucio aún; y el que 

es justo, sea justo aún; y el que es santo, sea aún san-

to!’ Apocalipsis 22:11, V.M..  Cada caso ha sido fallado 

para vida o para muerte. Cristo ha hecho propiciación 

por su pueblo y  borrado sus pecados. El número de 
sus súbditos está completo; ‘el reino, y el señorío y la 

majestad de los reinos debajo de todo el cielo’ van a 

ser dados a los herederos de la salvación, y Jesús va a 

reinar como Rey de reyes y Señor de señores. 

“Cuando él abandone el santuario, las tinieblas en-

volverán a los habitantes de la tierra. Durante ese  tiem-

po terrible, los justos deben  vivir sin intercesor a la vista 

del santo Dios. Nada refrena ya a los malos y Satanás 
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domina por completo a los impenitentes empedernidos. 

La paciencia de Dios ha concluido. El mundo ha recha-

zado su misericordia, despreciado su amor y pisoteado 

su ley; Los impíos han dejado concluir su tiempo de 

gracia; el Espíritu de Dios, al que se opusieran obstina-

damente, acabó por apartarse de ellos. Desamparados ya 
de la gracia divina, están a merced de Satanás, el cual 

sumirá entonces a los habitantes de la tierra en una gran 

tribulación final. Como los ángeles de Dios dejen ya de 

contener los vientos violentos de las pasiones humanas, 

todos los elementos de contención se desencadenarán.  

El mundo entero será envuelto en una ruina más es-

pantosa que la que cayó antiguamente sobre Jerusa-

lén.”  Conflicto de los Siglos, 671-672. 

 

“La ira de Dios son los juicios de Dios sobre la tie-

rra desde 1844. Antes de terminarse el tiempo de gracia, 

ellos son mezclados con  misericordia. Las ‘últimas siete  
plagas’ equivale a la ira de Dios sin mezcla de miseri-

cordia—los más terribles juicios de Dios.  Es así como 

las siete trompetas incluyen en sí las últimas siete 

plagas: ‘Tu ira ha venido.’ Apoc. 11:18. Las últimas 

siete plagas tienen similitudes a las siete  trompetas, y 

son como antitipos de las trompetas.  Es así como la 

última fase del  cuarto imperio universal, Roma papal, 

recibirá juicios similares a los que cayeron en la primera 

fase, es decir, Roma pagana durante las seis trompetas.  

La séptima trompeta de Apocalipsis 11 incluye el septi-

facético sonar de las últimas siete plagas.  
“Solemnes eventos ocurrirán en el futuro. Sonará 

una trompeta tras otra; una copa tras otra será volcada 

en forma sucesiva sobre los habitantes de la tierra.”   

Mensajes Selectos tomo 3, 487. 

 

“Así como en Jericó, cuando todas las siete trom-

petas sonaron en el último día, también habrá un septifa-

cético sonar de trompetas  cuando “copa tras copa” es 

‘derramada’ durante las siete plagas en la séptima trom-

peta. Estas horribles plagas caen específicamente sobre 

quienes adoran a la bestia—Roma papal—al guardar 

como sagrado el día domingo.”  PJ. 
 

“Durante el sonido, los justos y los impíos atravie-

san el último gran tiempo de angustia, cuya compara-

ción con el Reino de Terror en Francia fue sino una 

ligera aflicción.” Haskel, SSP, 206. 

 

El Tiempo De Los Muertos Para Ser Juzgados—  

“[Éste] es el cuarto evento bajo el sonar del sépti-

mo ángel, que notaremos aquí. Que ese juicio ha  empe-

zado por la casa de Dios, que éste es, en cierto sentido, 

un período de juicio y decisión, lo admitimos abierta-
mente; pero el juicio, el día del juicio, el tiempo en que 

los muertos serán juzgados, se encuentra, evidentemente, 

en el futuro. Ese juicio viene después de las últimas pla-

gas, y ha de ser introducido en la venida de Cristo. Dice 

Pablo, ‘Ante Dios y el Señor Jesucristo, que ha de juzgar 

a los vivos y a los muertos en (no antes de) su manifes-

tación y en su reino, te encargo:’ 2ª Tim. 4:1.  ‘Así, no 

juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor. 

Él iluminará lo oculto en tinieblas, y manifestará los 

motivos de los corazones. Entonces cada uno tendrá de 

Dios la alabanza.’ 1ª Cor. 4:5. 

“ ‘El tiempo de los muertos para que sean juz-

gados,’ se encuentra en otros textos bíblicos y es llama-

do el ‘día de juicio,’ ‘juicio del gran día,’ y ‘día del 

Señor.’ El apóstol, tras declarar que el presente mundo 

está reservado para el fuego en el día de juicio y perdi-

ción de hombres impíos, dice:  

“ ‘Pero, amados, no ignoréis ésto: Para el Señor 

un día es como mil años, y mil años como un día.’ 2ª 

Ped. 3:7-8. Somos llevados a considerar que ese texo, en 

consideración con la conexión, enseña simplemente lo 

siguiente, que el día de juicio del Señor es de 1000 años 

duración.  Esta opinión es apoyada al comparar Apoc. 

20; Mat.24:28-30; y 25:31-46, que cubre todo el terreno 

desde la resurrección de los justos en el Segundo Adve-

nimiento, hasta la muerte segunda de los impíos, al fina-
lizar lo mil años. Investíguese para estar seguro.” White, 

James, The Seventh Angel, R&H, 3/7/1854. 

 

“La gran mayoría de los muertos, es decir, de 

los impíos muertos, aún se encuentran en sus sepul-

cros después de la llegada de las plagas, y del cierre 

del tiempo del evangelio. Una obra de juicio, de repartir 

a cada uno el castigo debido, es ejecutado por los santos 

en conjunto con Cristo, durante los mil años después de 

la primera resurrección.” 1a Cor. 6:2; Apocalipsis 20:4.  

En cuanto este juicio de los  muertos viene después de 
la ira de Dios, o sea, las últimas siete plagas, pareciera 

necesario referirlo a los mil años de juicio sobre los im-

píos, antemencionado; pues el juicio investigador se 

lleva a cabo antes que las plagas sean  derramadas.” 

Smith, DR, 545. 

 

“Durante los mil años que transcurrirán entre la 

primera resurrección y la segunda, se verificará el jui-

cio de los impíos. El apóstol Pablo señala este juicio 

como un acontecimiento que sigue al segundo adveni-

miento. "No juzguéis nada antes de tiempo, hasta que 

venga el Señor; el cual sacará a luz las obras encubiertas 
de las tinieblas, y pondrá de manifiesto los propósitos de 

los corazones." 1a Corintios 4:5, V.M.   Daniel declara 

que cuando vino el Anciano de días, ‘se dio el juicio a 

los santos del Altísimo.’ Dan. 7:22. En ese entonces 

reinarán los justos como reyes y sacerdotes de Dios. San 

Juan dice en el Apocalipsis: ‘Vi tronos, y se sentaron 

sobre ellos, y les fue dado juicio.’ ‘Serán sacerdotes de 

Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años.’ Apocalipsis 

20: 4, 6. Entonces será cuando, como está predicho por 

San Pablo ‘los santos han de juzgar al mundo.’ 1a Co-

rintios 6: 2. Junto con Cristo juzgan a los impíos, 
comparando sus actos con el libro de la ley, la Biblia, y 

fallando cada caso en  conformidad con los actos que 

cometieron por medio de su cuerpo. Entonces lo que los 

malos tienen que sufrir es medido según sus obras, y 

queda anotado frente a sus nombres en el libro de la 

muerte.”  Conflicto de los Siglos, 718-719.  

 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

288 

 

“Después vi tronos en los cuales estaban sentados 

Jesús y los redimidos. Los santos reinaban como reyes y 

sacerdotes de Dios. En unión con los suyos juzgaba 

Cristo a los impíos muertos,  comparando sus acciones 

con el libro del estatuto, la Palabra de Dios, y fallando 

cada caso según lo hecho con el cuerpo.  Después sen-
tenciaban a los impíos a la pena que debían sufrir de 

acuerdo con sus obras, y quedaba escrita frente a sus 

nombres en el libro de la muerte. También Satanás y sus 

ángeles fueron juzgados por Jesús y los santos. El casti-

go de Satanás había de ser mucho más terrible que el de 

aquellos a quienes engañó.  Su sufrimiento había de ser 

incomparablemente mayor. Después de perecer todos los 

que fueron engañados por él, Satanás iba a continuar 

viviendo para sufrir mucho más tiempo. Terminado al 

cabo de los mil años el juicio de los impíos  muertos, 

salió Jesús de la ciudad, seguido de los santos y de una co-

mitiva de la hueste angélica.”  Primeros Escritos, 290-291. 

 

De Dar el Galardón a Tus Siervos Los Profetas—  

“Bienaventurados sois cuando os insulten y persi-

gan, y digan de vosotros todo mal por mi causa, min-

tiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa 

es grande en el cielo, que así persiguieron a los profetas 

que fueron antes de vosotros.”  Mat.5:11-12.  

 

“Éstos entrarán en su recompensa en la segunda 

venida de Cristo, pues Él trae su galardón consigo. 

Mat.16:27; Apoc. 22:12. La plena recompensa de los 

santos, sin embargo, no se alcanza hasta que entren 

en posesión de la  nueva tierra. Mat.25:34.” Smith, DR, 

545. 

 

“Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de 

su Padre, con sus ángeles, y entonces dará a cada uno 

según sus obras.”  Mat.16:27. 

“Yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para 

dar a cada uno según su obra.” Apoc. 22:12. 

“Llevad sus mentes jóvenes a contemplar las glo-

rias de la recompensa que espera a los hijos de  Dios. 

Cultivad sus facultades creativas al hablar del esplen-

dor de la nueva tierra  y de la ciudad de Dios; y cuan-

do quedan encantados con la esperanza, decidles que 

será más gloriosa que lo descrito por su más grande ima-

ginación; pues ‘está escrito, ‘Ojo no ha visto, ni oído 

oido, ni ha entrado en el corazón del hombre, las co-

sas que Dios ha preparado para los que le aman.’ ”  

Review & Herald, 2/14/1888. 

 

Destruirá a Quienes Destruyen La Tierra—  

“En Apoc. 9:11, Satanás es llamado ‘Apollyon’ el 

‘Destructor.’ El mismo término se aplica también a sus 
agentes o seguidores. La  destrucción de la tierra es car-

gada a Satanás en Isaías 14:16-17. [¿Es éste el hombre 

que hizo  temblar a la tierra, que sacudió reinos; que 

hizo del mundo un desierto, y destruyó ciudades en-

teras; quien no  abrió la puerta a sus prisioneros?’]. 

Satanás es responsable por la maldición bajo la cual 

nuestra tierra ha sido corrompida y contaminada. Ver 

Gén. 6:11-13; Isa. 24:5.  En el libro de Daniel el poder 

papal es llamado ‘el desolador’ y ‘la abominación de 

desolación.’  La sentencia divina contra los impíos es 

destrucción y aniquilación, y no una tormenta eterna y 

conciente. Dios absolutamente destruirá a los destructores 

y corruptores de la tierra. Esta destrucción incluirá a quie-

nes contaminan sus propios cuerpos.” Bunch, TR, 131. 
 

“Todos los impíos, que literalmente han devastado 

vastas regiones y sin motivo alguno han destruido la 

vida humana, quedarán para siempre devorados por 

esas llamas purificadoras que Dios envía desde el 

cielo.” 2ª Ped. 3:7; Apoc. 20:9. Es así como la séptima 

trompeta alcanza hasta el fin de los mil años. Pensamien-

to trascendental, alarmante, ¡y no obstante gozoso! La 

trompeta actualmente sonando ve la final destrucción de 

los impíos; y los santos, vestidos en gloriosa inmortali-

dad, ubicados fuera de peligro en la tierra renovada.” 

Smith, DR, 546. 

         

   

APOCALIPSIS 11:19 

Entonces fue abierto el Santuario de 

Dios que está en el cielo, y quedó a la vista el 

Arca de su Pacto en su Santuario. Y hubo 

relámpagos, voces y truenos, y un terremoto 

y una fuerte granizada. 
 

El Templo de Dios Fue Abierto En el Cielo—  

“Tras el segundo velo estaba la parte llamada Lu-

gar Santísimo.  Éste tenía el incensario de oro y el Arca 

del Pacto cubierta de oro. Esta Arca contenía una urna 

de oro con el maná, la vara de Aarón que reverdeció y 

las tablas del pacto.  Sobre ella los querubines de gloria 

cubrían el Propiciatorio. De estos objetos no hablare-

mos  ahora en detalle.” Heb. 9:3-5. 
 

 
El Arca de Pacto 

 

“Esta puerta no se abrió hasta que hubo terminado 

la mediación de Jesús en el lugar santo del santuario en 

1844. Entonces Jesús se levantó, cerró la puerta del lugar  

santo, abrió la que da al santísimo, y pasó detrás del 

segundo velo, donde está ahora al lado del arca y adonde 

llega la fe de Israel ahora.”  Primeros Escritos, 42. 
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“Conozco tus obras. He abierto ante tí una puer-

ta que nadie puede cerrar; porque aunque tienes poca 

fuerza, has guardado mi Palabra, y no has negado mi 

Nombre.” Apoc. 3:8. 

 

El Templo De Dios Fue Abierto En el Cieo, y Fue Vista 

el Arca De Su Testamento—  

“Nuevamente el profeta nos lleva al comienzo del 

sonar trompetal. Después de la introducción de la sépti-

ma trompeta en el versículo 15, el primer gran evento 

que llega a la mente del vidente es la transferencia del 

reino de un gobierno terrenal a uno que es celestial.  

Dios (Padre) lleva a Él su gran poder, y para siempre 

aplasta la rebelión de esta revoltosa  tierra, establece a 

Cristo sobre su propio trono, permaneciendo él mismo 

como ser supremo sobre todos. Somos llevados de regre-

so a la condición de las naciones, el juicio que caerá 

sobre ellas, y el destino final de tanto santos como peca-
dores. (Versículo 18). Después de haber sido vista esta 

visión panorámica, nuestra atención es llamada nueva-

mente al versículo ahora bajo consideración, hasta el 

cierre del sacerdocio de Cristo, la última escena en la 

obra de misericordia por un mundo culpable.  

“El templo es abierto, y el segundo apartamento 

del santuario es ocupado. Sabemos que es el lugar san-

tísimo lo que aquí es abierto, pues el arca es vista; y sólo 

en ese apartamento fue depositada el arca. Ésto se llevó 

a cabo al final de los 2300 días cuando el santuario ha-

bría de ser purificado. Daniel 8:14. En ese tiempo los 
períodos proféticos terminaron, y el séptimo ángel em-

pezó a sonar. Desde 1844, el pueblo de Dios ha visto 

por fe la puerta abierta en el cielo, y el arca del tes-

tamento divino adentro.   Están procurando guardar 

cada  precepto de la santa ley escrita en las tablas depo-

sitadas allí. Que las tablas de la ley se encuentran allí, 

justo como ellas eran en el arca en el santuario erigido 

por Moisés, es evidente en los vocablos que Juan usa al 

describir el arca. Él la llama el ‘arca de Su testamento.’ 

“El arca era llamada el arca del pacto, o testamen-

to, porque fue  hecha con el expreso propósito de conte-

ner las tablas del testimonio, o sea, los diez mandamien-
tos. Éx. 25:16; 31:18; Deut. 10:2, 5. No tuvo otro uso, y 

debió su nombre únicamente al hecho de que contenía 

las tablas de la ley. Al no ser así, no sería llamada el 

arca del testamento; y de hecho, jamás podría ser así 

llamada.  Sin embargo Juan, contemplando el arca en el 

cielo bajo el sonar de la séptima trompeta, aún la llama 

el ‘arca de Su testamento,’ proveyendo prueba contun-

dente que la ley aún se encuentra allí, inalterada en lo 

más mínimo de la copia que por un tiempo fue enco-

mendada al cuidado de hombres en el arca típica del 

tabernáculo de Moisés.” Smith, DR, 546-547. 
 

“La apertura hacia el lugar santísimo en el Santua-

rio celestial, mediante la cual es vista el arca, es un 

evento realizado bajo el sonar del séptimo ángel; y al 

ser cambiada la ministración de nuestro gran Sumo Sa-

cerdote hacia ese apartamento, al terminarse la profecía 

de los 2300 días, se entiende que la apertura del Templo 

(o  Santuario) es marcada por la terminación de ese pe-

ríodo, según es presentada mediante la proclamación del 

primer ángel. La entrada de nuestro sumo Sacerdote al 

lugar santísimo para ministrar ante el arca de Dios, llama 

la atención de la iglesia a los mandamientos de Dios 

encontrados dentro del arca. Los mandamientos de 

Dios han estado resplandeciendo desde el Santuario 
celestial desde ese tiempo.” Andrews, TAM, 132. 

 

“Por consiguiente, la proclamación de que el tem-

plo de Dios fue abierto en el cielo y fue vista el arca de 

su pacto, indica que el lugar santísimo del santuario 

celestial fue abierto en 1844, cuando Cristo entró en 

él para consumar la obra final de la expiación. Los 

que por fe siguieron a su gran Sumo Sacerdote cuando 

dio principio a su ministerio en el  lugar santísimo, con-

templaron el arca de su pacto. Habiendo estudiado el 

asunto del santuario, llegaron a entender el cambio que 

se había realizado en el ministerio del Salvador, y vieron 
que éste estaba entonces oficiando como intercesor ante 

el arca de Dios, y ofrecía su sangre en favor de los peca-

dores.  El arca que estaba en el tabernáculo terrenal con-

tenía las dos tablas de piedra, en que estaban inscritos 

los preceptos de la ley de Dios. El arca era un mero re-

ceptáculo de las tablas de la ley, y era esta ley divina la 

que le daba su valor y su carácter sagrado a aquélla. 

Cuando fue abierto el templo de Dios en el cielo, se vio 

el arca de su pacto.  En el lugar santísimo, en el san-

tuario celestial, es donde se encuentra inviolablemen-

te encerrada la ley divina la ley promulgada por el 
mismo Dios entre los truenos del Sinaí, y escrita con 

su propio dedo en las tablas de piedra. 

“La ley de Dios que se encuentra  en el santuario 

celestial es el gran original del que los preceptos graba-

dos en las tablas de piedra, y consignados por Moisés en 

el Pentateuco, eran copia exacta. Los que llegaron a 

comprender este punto importante fueron inducidos a 

reconocer el carácter sagrado e invariable de la ley divi-

na. Comprendieron mejor que nunca la fuerza de las 

palabras del Salvador: ‘Hasta que pasen el cielo y la 

tierra, ni siquiera una jota ni un tilde pasará de la 

ley.’  Mateo 5:18, V.M.. Como la ley de Dios es una 
Apocalipsis de su voluntad, un trasunto de su carácter, 

debe permanecer para  siempre ‘como testigo fiel en el 

cielo.’  Ni un mandamiento ha sido anulado; ni un punto 

ni un tilde han sido cambiados. Dice el salmista: ‘¡Hasta 

la eternidad, oh Jehová, tu palabra permanece en el 

cielo!’ ‘Seguros son todos sus preceptos; establecidos 

para siempre jamás.’ Salmo 119:89; 111:7- 8, V.M..”  

Conflicto de los Siglos, 486-487.  

 

“ ‘Y pondrás en el Arca el Testimonio que yo te 

daré..."Y pondrás el Propiciatorio encima del Arca, y 

en el Arca pondrás el Testimonio que yo te daré. Y  

desde allí me declararé a ti. Desde el Propiciatorio, de 

entre los dos querubines que estarán sobre el Arca del 

Testimonio, hablaré contigo y te cominicaré todo lo que 

te mande para los israelitas..’ Éx. 25:16, 21-22. 

 

Similar a la Experiencia de Isaías—  
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“La visión que le fue dada a Isaías representa la 

condición del pueblo de Dios en los últimos días. Éste 

tiene el privilegio de ver por fe la obra que se está reali-

zando en el santuario celestial: ‘Y el templo de Dios fue 

abierto en el cielo, y el arca de su pacto se veía en el 

templo.’  Mientras el pueblo de Dios mira por fe dentro 
del lugar santísimo, y ve la obra de Cristo en el san-

tuario celestial, percibe que es un pueblo de labios in-

mundos; y pueblo cuyos labios con frecuencia han ha-

blado vanidad, y cuyos talentos no han sido santificados 

y usados para la gloria de Dios.  Bien podría desesperar-

se al contrastar su propia debilidad e indignidad con la 

pureza y el encanto del glorioso carácter de Cristo.  Pero 

si lo desea, recibirá como Isaías la impresión que el Se-

ñor quiere hacer en el corazón. Hay esperanza para él si 

quiere humillar su alma ante Dios. El arco de la prome-

sa está por encima del trono, y la obra hecha para 

Isaías se hará para el pueblo de Dios. Dios responde-

rá a las peticiones que se eleven de los corazones con-

tritos. [RH 22/12/1896].” CBA, 1161. 

 

“Juan dice en el Apocalipsis: "El templo de Dios 

fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto se veía en 

el templo' Apoc. 11:19. Juan vio en visión al pueblo del 

Señor que esperaba su venida y que buscaba la verdad. 

Cuando el templo de Dios fue abierto para su pueblo, 

brilló la luz de la ley de Dios que estaba en el arca. En la 

proclamación del mensaje del tercer ángel aparecen en 

escena los que reciben esta luz.” CBA, 1173-1174. 
 

“Fue inmediatamente después del amargo chasco 

de 1844, cuando las almas sinceras aún escudriñaban las 

Escrituras, cuando lo sagrado de la ley fue revelado. Al 

ser presentado el Decálogo, una gloria especial resplan-

deció sobre el Cuarto Mandamiento. El sello de la ley 

sobresalió como si escrito en letras de fuego, y un nuevo 

significado fue dado a la caña de medir ofrecida por 

el ángel.  El pleno significado del pisoteo de la ley, y del 

intentar cambiar los tiempos y la ley de Jehová mediante 

algún poderío terrenal, llenó al pueblo de Dios con 

asombro reverente...La obra de sellamiennto empezó 

en este mismo tiempo, y quienes veían hacia el cielo, 

vieron luz resplandeciendo desde esa puerta abierta. 

Sobre aquellos que reciben estos rayos, el ángel sellador 

estampa el sello de Dios.” Haskel, SSP, 207-208. 

 

“En el otoño de 1846, empezamos a observar el sá-

bado bíblico, y a enseñarlo y defenderlo. Mi atención fue 

primero llamada al Sábado mientras visitaba Bedford, 

Massachussetts, a inicios del mismo año. Fue allí que 

conocí al Hermano Joseph Bates, quien  temprano había 

recibido la fe adventista, y era un obrero activo en la 
causa. El hermano Bates  estaba ya guardando el sábado, 

e instó su importancia.   

“Yo no sentí su importancia, y pensé que el her-

mano B. erraba al enfatizar el cuarto mandamiento más 

que los otros nueve. Pero el Señor me dio un vistazo 

del santuario celestial. El templo de Dios fue abierto 

en el cielo, y me fue mostrado el arca de Dios cubierta 

por el Propiciatorio (o el Trono  de Misericordia).  

“Dos ángeles estaban de pie, uno en cada esquina 

del arca, con sus alas extendidas sobre el propiciatorio; y 

sus rostros vueltos hacia él. Mi ángel acompañante me 

informó que éstos representaban a toda la hueste celes-

tial viendo con asombro reverente hacia la santa ley, 

escrita con el dedo de Dios.  Jesús levantó la cobertura 
del arca, y contemplé las tablas de piedra sobre las cua-

les estaban escritoss los Diez Mandamientos.  Quedé 

asombrada al ver el  cuarto mandamiento en el mis-

mo centro de los diez preceptos, rodeado de una sua-

ve aureola de luz.  Dijo el ángel: ‘Es el único de los 

diez que define al Dios viviente que creó los cielos y la 

tierra, y todo lo que en ellos hay. Cuando los funda-

mentos de la tierra fueron puestos, entonces también fue 

puesto el fundamento del Sábado.’” {1TI 76.2} 

 

“Verdades especiales han sido adaptadas a las con-

diciones de las generaciones que han existido. La verdad 
presente, que es una prueba para el pueblo de esta gene-

ración, no fue una prueba para el pueblo de generaciones 

del distante pasado.  Si la luz que ahora resplandece so-

bre nosotros respecto al Sábado del cuarto mandamiento, 

hubiera sido dada a las generaciones del pasado, Dios los 

hubiera hecho responsables por esa luz. {2TI 610.2} 

“Cuando el templo de Dios fue abierto en el cie-

lo, Juan vio en santa visión una clase de pueblo cuya 

atención fue captada y que veía con asombro reverente 

el arca, que contenía la ley de Dios. La prueba especial 

sobre el cuarto mandamiento no llegó sino hasta des-

pués que el templo de Dios fue abierto en el cielo.  
{2TI 610.3} 

“Quienes habían muerto antes que la luz fuera dada 

sobre la ley de Dios y los reclamos del cuarto  manda-

miento, no eran culpables del pecado de violar el Sábado 

séptimo día. La sabiduría y misericordia de Dios al re-

partir luz y conocimiento en el tiempo apropiado, según 

el pueblo la necesitara, no se puede dudar.  Previo a Su 

venida para juzgar al mundo en justicia, Él envía una 

advertencia que despierta al pueblo y llama la aten-

ción a su descuido del cuarto mandamiento, para que 

puedan ser iluminados, y se arrepientan de la transgre-
sión de Su ley; y afirmen su lealtad al gran Legislador.” 

{2TI 610.4} 

 

El Arca, Un Símbolo De Jesús—  

“El arca y los diez mandamientos simbolizan que el 

Capitán de la hueste del Señor actualmente guía al Israel 

espiritual, su iglesia, hacia la Tierra Prometida; así como 

hizo en tiempos de Josué.”  PJ. 

 

El Arca Literalmente Vista Cuando Se Oye La Voz De 

Dios Durante La 7
a
 Plaga—  

“Un cambio maravilloso se ha realizado en aque-

llos que conservaron su integridad ante la misma muerte. 

Han sido librados como por ensalmo de la sombría y 

terrible tiranía de los hombres vueltos demonios. Sus 

semblantes, poco antes tan pálidos, tan llenos de ansie-

dad y tan macilentos, brillan ahora de admiración, fe y 

amor. Sus voces se elevan en canto triunfal: "Dios es 

nuestro refugio y fortaleza; socorro muy bien expe-
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rimentado en las angustias. Por tanto no temeremos 

aunque la tierra sea conmovida, y aunque las monta-

ñas se trasladen al centro de los mares; aunque  bra-

men y se turben sus aguas, aunque tiemblen las mon-

tañas a causa de su bravura." Salmo 46: 1-3, V.M.. 

“Mientras estas palabras de santa confianza se ele-
van hacia Dios, las nubes se retiran, y el cielo estrellado 

brilla con esplendor indescriptible en contraste con el 

firmamento negro y severo en ambos lados. La magnifi-

cencia de la ciudad celestial rebosa por las puertas entre-

abiertas. Entonces aparece en el cielo una mano que 

sostiene dos tablas de piedra puestas una sobre otra. 

El profeta dice: ‘Denunciarán los cielos su justicia; 

porque Dios es el juez.’ Salmo 50:6. Esta ley santa, 

justicia de Dios, que entre truenos y llamas fue procla-

mada desde el Sinaí como guía de la vida, se revela 

ahora a los hombres como norma del juicio.  La mano 

abre las tablas en las  cuales se ven los preceptos del 
Decálogo inscritos como con letras de fuego. Las pala-

bras son tan distintas que todos pueden leerlas. La me-

moria se despierta, las tinieblas de la superstición y de la 

herejía desaparecen de todos los espíritus, y las diez pa-

labras de Dios, breves, inteligibles y llenas de autoridad, 

se presentan a la vista de todos los habitantes de la  tie-

rra. 

“Es imposible describir el horror y la desesperación 

de aquellos que pisotearon los santos preceptos de Dios. 

El Señor les había dado su ley con la cual hubieran po-

dido comparar su carácter y ver sus defectos mientras 
que había aún oportunidad para arrepentirse y reformar-

se; pero con el afán de asegurarse el favor del mundo, 

pusieron a un lado los preceptos de la ley y enseñaron a 

otros a transgredirlos. Se empeñaron en obligar al pueblo 

de Dios a que profanase su sábado. Ahora los condena 

aquella misma ley que despreciaran. Ya echan de ver 

que no tienen disculpa. Eligieron a quién querían servir y 

adorar. "Entonces vosotros volveréis, y echaréis de ver 

la diferencia que hay entre el justo y el injusto; entre 

aquel que sirve a Dios, y aquel que no le sirve.”  Ma-

laquías 3:18, V.M..  

”Los enemigos de la ley de Dios, desde los minis-
tros hasta el más insignificante entre ellos, adquieren un 

nuevo concepto de lo que es la verdad y el deber. Reco-

nocen demasiado tarde que el día de reposo del cuarto 

mandamiento es el sello del Dios vivo. Ven demasiado 

tarde la verdadera naturaleza de su falso día de reposo y 

el fundamento arenoso sobre el cual construyeron. Se 

dan cuenta de que han estado luchando  contra Dios. Los 

maestros de la religión condujeron las almas a la 

perdición mientras profesaban guiarlas hacia las 

puertas del paraíso.  No se sabrá antes del día del juicio 

final cuán grande es la responsabilidad de los que 
desempeñan un cargo sagrado, y cuán terribles son los 

resultados de su infidelidad. Sólo en la eternidad podrá 

apreciarse debidamente la pérdida de una sola alma. Te-

rrible será la suerte de aquel a quien Dios diga: ‘Apárta-

te, mal servidor.’ ” Conflicto de los Siglos, 696-698. 

 

“Mentes y corazones sacrílegos han pensado que 

eran poderosos para cambiar los tiempos y leyes de 

Jehová; pero, seguros en los archivos del cielo, en el 

arca de Dios, se encuentran los mandamientos origina-

les, escritos sobre dos tablas de piedra. Ningún potenta-

do de la tierra tiene poder para sacar esas tablas de su 

sagrado escondedero bajo el propiciatorio.” Signs of the 

times, 2/28/1878); 7BC, 972.   

 

Y Hubo Relámpagos, Voces, Truenos, y Un Terremoto, 

y Un Gran Granizo—  

“Cuando leemos la visión de Ezequiel tocante al 

trono, es importante notar cómo describe los movimien-

tos de los seres angelicales, que son los mensajeros de 

Jehová.... .Ezequiel dice: “ ‘Los seres vivientes parecían 

brasas encendidas. Un fuego se movía entre los seres 

vivientes. Ese fuego resplandecía y emitía relámpagos. 

Y los seres vivientes corrían, y volvían a la semejanza 

de relámpagos.’ ” Eze. 1:13-14.  

“ ‘Oí el sonido de sus alas cuando andaban, como 
sonido de  muchas aguas, como la voz del Todopodero-

so, como ruido de muchedumbre, como la voz de un 

ejército. Cuando se paraban, bajaban sus alas.’ ” Eze. 

1:24. 

“¡Qué sensacional experiencia!  ‘El estruendo de 

las alas de los querubines se oía hasta el atrio exte-

rior, como la voz del Dios Todopoderoso cuando ha-

bla.’ Eze. 10:5. 

“Al emprender esos seres poderosos su vuelo desde 

el trono, y regresar, como destello de relámpago, se oye 

un sonido como trueno. Podemos tener un pequeño 
ejemplo de ésto cuando recordamos las grandes bases 

militares y el despego de los poderosos aviones de gue-

rra.  Pero qué contraste con el trono de Dios, el centro 

del universo, un lugar de inmensa actividad.  Mientras 

los mensajeros de Dios, al mandato del Infinito, relam-

paguean su vuelo hacia, y desde, el trono, hacia el vasto 

universo, ‘salen relámpagos y truenos y voces.’ Suge-

rimos que ésto es lo que el apóstol describe al contem-

plar la actividad y atmósfera del trono.” Cooke, #7-UR, 

11-12. 

 

“Este versículo describe la tremenda actividad en 

el cielo, cuando primero el Padre, y luego el Hijo, 

transfirieron sus tronos desde el Lugar Santo hacia el 

Lugar Santísimo del santuario celestial en 1844, se-

gún Daniel 8:14; 7:9-10, 13-14. 

“ ‘Y el séptimo ángel derramó su copa por el aire. 

Y del Santuario del cielo salió una gran voz desde el 

trono, que dijo: ‘¡Hecho está!’  Entonces hubo relámpa-

gos, voces y truenos, y un gran temblor de  tierra, un 

terremoto tan grande  como no lo hubo jamás desde que 

existen hombres sobre la tierra.’ Apoc. 16:17-18.”  PJ. 

 
 

LAS SIETE PROFECIAS DE 1260 DÍAS 

EN DANIEL Y APOCALIPSIS 
# TEXTO        EVENTO 

1 Dan. 7:25 Dominio papal sobre los tiempos, 

las leyes y el pueblo de Dios. 

2 Dan. 12:4 Libro de Daniel Sellado;  
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Muchos correrán de aquí para allá. 

3 Apoc. 11:2 Los Gentiles (el Papado) pisotearan 

el atrio. (Pueblo de Dios). 

4 Apoc. 11:3 Dos testigos (OT y NT) Profetisaran 

vestidos en Silicio. 

5 Apoc. 12:6 Y la mujer huyó al desierto, donde 

tiene lugar preparado por Dios 

6 Apoc. 12:14 Y se le dieron a la mujer las dos alas 

de la gran águila, para que volase de 

delante de la serpiente al desierto 

7 Apoc. 13:4 Poder dado a la Roma papal para 

blasfemar a Dios y perseguir a los 
santos. 
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